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MUESTRO GRABADO
Nuestros dos corresponsales en Roma han 

dado m inuciosos informes y detalles acerca 
de la terrible agitación social que reina en 
Sicilia. ,

De los ataques, incendios y  actos de vio­
lencia á que se han entregado y siguen en­
tregándose las multitudes, enloquecidas por 
la miseria, fué “ in duda_ una de la» mayores 
muestras la embestida á Montreale.

Los campesinos, congregados en los alrede­
dores de la población, lanzáronse á ella pre- 
eedidos por banderas y cruces; entraron arro­
llando carabineros y polizontes, y devastaron 
la  Aduana, destrozando libros, registros y 
muebles. .

Con unos y otros formaron m ontones en la 
calle, y m uy pronto, de los docum entos y as­
tillas arrojados á la hoguera, no quedó más 
que humo. ______________

DE RONDA Á ALGECIRAS
La herradura.— La Mancha y  el Norte.— Estu­

pefacción de un compañero de viaje.— Un ver­
so del Tuso.— Ilusión.— Del campo a la playa. 
— E l monte Calpe.— El primer latido; l i  pri­
mera llamarada.— Dos luces.— Un solomillo. 
— Puntos suspensivos.
E l tren que sale de Ronda para Algeciras 

larece que se arrepiente de abandonar tan 
líennosos lugares, pues vuelve á ellos, des- 
Dués de aproximarse á A m ate, por una in­
mensa Curva rn forma de herradura.

La ciudad, que ha­
bía desaparecido ante 
lo s  ojos d e l  viajero, 
surge de nuevo a al-

funa distancia, borrán- 
ose tras de las ondu­
laciones del terreno el 

blanco caserío y los os- 
pu ros campanarios á 
medida que el convoy 
ge acerca á M ontejn- 
que.

Antes de llegar á Be- 
naojan, v á pocos me­
tros de la vía, se ve la 
entrada de la Cueva 
del Gato, famosa por 
aquellas comarcas; á 
su entrada y com o pro­
mesa d e misteriosos 
recreos con  que la na­
turaleza brindara á sus 
enamorados, hay un 
diminuto lago de azu - 
ladas aguas qu e re­
cuerda las grutas de 
Capri.

De Bobadilla á Ron­
da, y salvos algunos 
parajes en que monte 
y llano se accidentan, 
verdeando el campo, 
los olivares y  las ori­
llas de los arr, vos ador­
nados á trechos con 
rectos álamos, cabe de-

Encargado de la conferencia, le hablé con 
brevedad de la guerra de sucesión, del acto 
de Darmstdt, del tratado ds Utrecht; tuve la 
suerte de que escuchara con atención , y 
cuando, por resumir las impresiones dei mo­
mento, le advertí que de una sola ojeada po­
día abarcar la unión de dos grandes mares, 
el Mediterráneo y el Atlántico; lím ites de dos 
partes del m undo, Europa y  Africa; territo­
rio de tres naciones, España, Inglaterra y 
Marruecos, la estupefacción se marcó en su 
rostro. Tam poco permanecieron indiferentes 
los demás. Los sentidos, distrayéndose con 
el panorama, en que alternaban armónica­
mente el verde de la tierra y  el azul del mar, 
no impedían las funciones de m i espíritu.

Ecco apparir Gierusalem si vede, 
exclama el Tasso en su célebre poema, pin­
tando el efecto que la Ciudad Santa produce 
en los  Cruzados, verso que acudió á m i m e­
m oria al aspecto de Gibraltar. Tomándome 
una pequeña licencia de las muchas que au­
toriza la métrica italiana, tam biéa dije para 
mis adentros:

Ecco apparir Gibilterrá si vede...
divagué un rato con la fantasía, y cuando 
me puse á recapacitar acerca de lo  que mira­
ba, extrañóme m uy m ucho el hallarme tan 
flemático, tan insensible, tan peñón. Los li ­
bros, los folletos, los psriódicos, el historia­
dor y el publicista hablan, indefectiblemen­
te, de una oleada de sangre que enciende las 
mejillas de todo buen español, cada vez que 
la fatídica palabra ;Gibraltar! llega á su oído 
ó  hiere sus ojos.

~)ué emoción no producirá el objeto nom*
brado, cuando el nombre la causa tan pro-

conservara el miembro amputado, y siente en 
él la vitalidad que por todo el organismo s i 
esparce, y aun experimenta sensaciones d o - 
lorosas en la pierna ó en el brazo, en el pié 
ó en la mano que el operador desgajó para 
siempre del árbol del cuerpo enfermo.

Gibraltar era un com ponente com o los de­
más del hermoso paisaje que se desarrollaba 
en el extremo meridional de la Península. 
A llí no residía la detentación arrogantemen­
te enruelta en el pabellón inglés. A quello era 
España, y nada más que E-paña. Nonplus 
ultra.

*
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Caras atezadas, gorñ llas marineras sobre 
los pelos revueltos, vivacidad, charla, mareo 
y m uchas manos que pretenden agarrar un 
solo bulto de equipaje, son indicios de que 
la playa con su charranería anda cerca.

Los mandaderos de Algeciras son com o los 
de todos los puertos. Alfonso Karr refiere 
que en uno ae éstos desembarcó, llevando 
un paraguas y un bastón atados con una 
cuerda, v que ño tuvo más remedio, para li­
brarse de una nube de granujas, que ocupar 
á tres, dando á uno el paraguas, á otro el 
bastón y la cuerda al tercero. Heteme ya 
en la

Provincia de Cádiz 
cabeza de partido judicial 
y  ciudad de Algeciras,

según lo anuncian grandes letreros puestos 
en los esquinazos, a la entrada y  salida del 
üueblo. La transición del interior á la costa
c  , ___ 1 . .  ,1 v, n \ o e r a  —

dido vientre á tierra, con la cabeza hacia el 
cam po neutral y la cola en la punta de Euro­
pa. Caía !a  tarde, anochecía, el alumbrado 
de Gibraltar se iniciaba con débiles fosfores­
cencias; en el extremo de aquella p u ' ta bri­
lló  una luz, y otra en la masa confusa de Ceu­
ta: eran los 'dos faros del Estrecho, represen­
tando las aspiraciones de dos pueblos, ' “ ten­
dencia de dos razas, acaso el porvenir de dos 
civilizaciones. Poco á poco se oscurecieron 
los cielos, desvaneciéronse los perfiles del 
leopardo; y la faja luminosa que inferior- 
mente le rodeaba aumentó sus resplandores. 
Dios me le perdone; pero en aquellos instan­
tes me asaltó un pensamiento indigno de las 
ideas que me preocupaban. Era la hora de 
com er, y por eso se me figuró Gibraltar como 
un inmenso solom illo con contorno de trans 
párente gelatina.

F. M OJA T  BOLIVAR.

u

M M U U . W A U U  --------------------------   ,
se hace notar pronto por las diferencias g e - 
nerales que les son características. Me aloio 
en la calle de la Marina. A  la  izquierda la

No es un cuento, sino un episodio de la 
historia eclesiástica de los Países Bajos. Mon- 
sieur Perk lo refería no ha m ucho ante la 
reunión de los representantes de las iglesias 
valonas de Holanda.

Ocurrió el suceso ha dos siglos v m edio en 
Dordrecht, ciudad al parecer predestinada a 
toda suerte de celebridades en las controver­
sias teológicas, pues si en 1618 teníase en 
ella el sínodo famoso que terminó con la 
proscripción de una herejía autentica, en loi-i

' * ' ’SüTvl
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cír que se pasa por la 
Manchaandaluza; pero 
de Ronda á Algeciras 
cambia la decoración, 
y  hay m otivo para su­
poner que se reprodu­
cen los cuadros natu­
rales que se contem ­
plan en las provincias 
del Norte.

Los picos de las sie­
rras, las ásperas ver­
tientes en las que ser­
pean ríos sobre pedre­
goso lecho, la espesura 
ae los árboles que ocul­
tan rústicas viviendas 
construidas al p ie de 
los terraplenes, hasta 
el traje de las campe­
sinas, les tejados mus­
gosos y los montones 
de mazorcas arranca­
das á los maizales, con­
tribuyen al efecto in­
dicado. .

De Cortes á Gaucín 
hay larga serie de tú­
neles que se pasan á 
oscuras (la compañía 
del F . C. B. A . está por 
las econom ías); des­
pués se abre el terreno, 
alejándose las crestas
montañosas y sucediendo las lomas á las 
cañadas, los surcos simétricos á lo s  abruptos 
breñales y la llanura donde salta el potro y 
corre el novillo, á las hondonadas donde el 
alcornoque extiende su tronco y ramas des­
conchados, teñidos de rojo, cual si la sangre 
brotara en ellos.
f^En Jimena de la Frontera acaba la provin­
cia de Málaga, y  en San Roque...

Pero esta nota de viaje capítulo aparte me­
recí.

*
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Un compañero de coche, joven, hablador, 
equipaje de señorito y conversación de beli­
tre, prototipo de esa raza que se educa para 
sostener el futuro florecimiento de España, 
leyendo cuentos pornográficos y aprendién­
dolo todo, política, literatura, arte, ciencia 
•ocial en los semanarios satíricos con carica­
turas y en los taurinos con láminas á varias 
tintas, se levantó del asiento, apenas perci­
b ió por la ventanilla el histórico monte Cal- 
pe. El mar, el peñón impresionaron su vista, 
y acto continuo nos preguntó por lo que tan­
to le admiraba Gibraltar era para él una rea­
lidad desconocida y una idea confusa de algo 
que bullía en su mente.

Fué preciso explicarle, aunque de un modo 
sum ansim o, lo que veía com o viajero y lo 
que habría de entender com o español.

funda? Indudablemente, yo estaba perdido 
para la patria; el ardiente sentimiento que 
nos impulsa a dar la vida por ella era Iría ce­
niza sobre m í corazón esparcid», cuando no 
prorrumpí en im precaciones contra ningún 
usurpador ominoso. Ni una frase, ni un so- 
nido inarticulado salió de mis labios para el 
desahogo ó la protesta. ¿Qué me pasaba? To ­
cam os ya en Algeciras; la locom otora atra­
viesa por uno de los estribos del v iejo acue­
ducto, cesando su respiración anhelosa; de- 
tiénese el tren en la estación, y nada; mi 
pensamiento no cambia de rumbo. No hay 
que darle vueltas, soy un hijo espúreo da la 
madre España. Soy un español descastado. 
Soy un traidor... Ah, no, lector del alma; se­
ría sobrada injusticia el vilipendiarme con 
esos calificativos, poniéndome por debajo del 
m enor patriota que en c l país aliente. No es
i n i  e m u i p r n  1 1 1 ( 1 1  -
ILlcIlui pauiuin . . —  .
traición, ni insensibilidad, ni siguiera indi 
ferencia. Es fenómeno 
ilusión, un puro engaño 
me trueca.

  ,
Es fenómeno produóido por una 

lo que de ese modo

Gibraltar es de España, y  así veo por pri­
mera vez la petre amolé, com o i fuera uu pe­
dazo del hispano territorio, razón por la cuai 
ni m i mente se exalta ui mi pecho arde en ira 
contra el extranjero. No de otra manera yace 
en el lecho el desgraciado á quien practica­
ron cruenta amputación, y que, á pesar de la 
horrible verdad de los hechos, vive com o si

¡LOS DISTURBIOS DE SICILIA

bahía, San R oque, la tierra firme y el itsmo 
de la Línea erizada aparentemente de másti­
les que unen aquélla con el peñón; á la de­
recha la punta del Carnero, la isla Verde, el I 
Estrecho, Ceuta envuelto en la bruma; frente 
por frente, el coloso, rayado de caminos has­
ta las cumbres, agujereado por las galenas, 
adornado en la falda con calles y paseos, ce­
ñido en la base por fortificaciones. A lgún va­
por, algún lanchón, que va desde Algeciras
á  G ibraltar y  viceversa.

¡Cuán efímeras son las ilusiones! Basto un 
rato que transcurrió mientras yo refrescaba 
sentado á la  puerta de un café para que se 
me cayera la venda de los ojos. Un grupo de 
jóvenes ingleses se dirigía al embarcadero, 
seguidos de uua porción de boteros, grandes 
y chicos, que les ofrecían transportarles al Pe- 
ñón; el desdén de su actitud descuajo violen­
tamente la planta de la ilusión que florecía 
en m i alma; sen ti al verlos el punzante lati­
do del patriotismo, y cuando vi la bajeza con 
que los trataban nuestros playeros, subió a 
m i cara la llamarada de la vergüenza. ¡La li­
bra esterlina era la cu lpab le  de tanca vileza, 
la sed de l oro  inglés hacía  que aqu líos ham­
brien tos excilarau  la risa compasiva del po­
deroso. Y en ton ces me dolió in tensam ente la 
fatal am putación . ,

Seguí contemplando al coloso surgiente 
del azulado mar. Parecíame un leopardo ten­

go, com o las crines de los caballo», es la m e- 
tamórf isis del hom bre en animal.»

El sínodo de la Holanda m eridional deci­
dió que las cabelleras salvajes m erecían la 
censura eelesiástica y podían producir la in­
terdicción de la Santa Cena, esto es, de la co­
munión del rito reformado.

Otros sínodos siguieron el m ism o camino 
y ordenaron á los pastores, diáconos v  demás 
gente de iglesia, que se cortasen el pelo, a 
fin de que el ejem plo obligase á los fieles á 
hacer lo  propio. . . . . . .  ■

Tal vez por efecto de la prohibición , la 
cuestión, insignificante en el rondo, adquirió 
grandes proporciones, y hubo folletos, dis­
cursos, y aun libros en pro y en contra del 
pelo largo. El diablo, decían unos, se llevara 
los hombres asidos de la  melena; el diablo, 
replicaban otros, goza viendo al hombre que 
se despoja de lo  que D ios concedio a su na­
turaleza. ,

En el consistorio de Dordreeht llego a ha­
ber tremendas discusiones, y algunos lleva­
ron sus arrebatos hasta el punto de no visi­
tar las iglesias.

Por entonces Borstius planteó la cuestión 
desde el pulpito, en un discurso, publicado 
cuatro años más tarde, con  aprobación de la 
facultad de Teología de Utrecht, y que ta ­
ñía 28 páginas de 47 líneas.

La tesis estaba tomada de la epístola á los 
Corintios, capítulo X I, versículo 14. ¿No nos 
enseña la misma naturaleza que es un des­
honor para el hom bre dejarse crecer la cabe­
llera?

Borstius examinaba la cuestión punto por 
punto. ¿Qué son cabellos? — preguntaba.—
¿A quó se llama pelo largo? ¿Por qué esta 

prohibido llevar largo 
el cabello? L a natura­
leza, la Escritura y la 
experiencia lo prohí­
ben de consuno— aña­
día,— «es una vergüen­
za que¡el que desea ser 
tenido por hombre de 
bien adquiera aspecto 
de facineroso. Los ban­
didos, peludos nos los 
representamos, con un 
aspecto terrible, y esto 
están  verdadero, que 
cuando se habla de un 
hombre con el pelo lar­
go y  enmarañado es 
costumbre decir que 
parece un bandolero.»

«E l equivalente en 
hebreo de bandido quie­
re decir también pelu­
do , ve llu dó , hpmbre 
con greñas.»
, Estos’ y otros pareci­

dos eran los argtimpn- 
tos, buscando lá  con ­
formidad de opiniones 
hasta en la manera de 
pensar de los papistas 
o católicos; se hablaba 
de los faunos, d e 'lo s  
diablos, de los silfos, 
de toda suerte de m i­
tos y majaderías lle­
gando hasta decir que 
lo s  saltamontes d e l  
tiempo de Anticristo 
tendrán pelos largos 
según el Apocalipsis.

Los argumentos hi­
cieron efecto ¡vaya si 
lo  hicieron! El sermón 
desencadenó la tem ­
pestad, sólo que en vez 
de truenos, resonaron 
en Dordrecht y en toda 
Holanda, canciones, di­
charachos, pullasy ver­
daderos insultos en 
pro ó  eu daño de los 
melenudos. Se produjo 
una excisión religiosa 
de la que resu tó quo 
los melenudos eran ma­
los patriotas y malos 
cristianos.

En vano Polyander, 
profesor de Leydeii, 
tíamuhise, y ei medico 
Van Beverwycts, bus­
caron términos de con­
c iliación ; Borstius se 
había hecho dueño de 
la voluntad de los más, 
y las gentes se batían 
en mitad de la calle 
por cosa tan nimia.

Por últim o, los síno­
dos intervinieron pro-

M .  1 . . . M  *  I -  w m * * *  *  ¡ 2  - * •  »  “  S í »
nudos; después de la t^ g e d ia  elsam et tr^tyos de lo8 mismos pastores de la segun-

'  nArHrpr'ht- en UD Pa da mitad del siglo xvu , llevan larga cabeUe-H a b l e n  Dordrecht,“ en 1643, un pastor 
apellidado Borstius, que contando treinta 
años escasamente, había adquirido por su 
talento oratorio y p o r  l a  afabilidad de sus 
modales una gran popularidad.

H ijo de un campesino, era querido aei 
pueblo y estaba bien visto por la aristocra­
cia. Cuando pred caba á las nueve de la ma­
ñana las puertas de la iglesia estaban sitia­
das por la  gente desde las cinco, y cuando 
predicaba a las seis de la tarde, el templo 
estaba lleno desde la una. No era aquello en­
tusiasmo, sino delirio.

Por aquel tiempo, Holanda era muy rica, 
la riqueza, com o es natural, tem a el lu jo por 
compañero; la sencillez del tiempo pasado, 
cayó en desuso, y el traje nacional había ce­
dido el puesto á  elegancias venidas del ex­

e n t e s ,  los holandeses llevabanel pelo corto, 
y cuando la calvicie llegaba, se cubrían la 
cabeza con un casquete, según puede verse 
eu los retratos del Taciturno: después el pelo 
largo y rizado era moda rigurosa, os bucles 
caían sobre los hombros y el flequillo llegaba

a La moda no dejaba de tener enemigos, sin­
gularmente entre los pastores que ^ vado9 
de su profesión religiosa, decían: «el pelo lar-

aa mitaa uei sigiv   , = ___,
ra; tuvieron que predicar con el ejemplo.

J. B.

COSAS DE TODAS PARTES
NODRIZA VEGETAL 

,No más vacas! El brosimuM galactodondrn 
es un árbol que procede de Venezuela, y que 
e n  l a s  montañas de Curiaco llega a crecer 
hasta <5 y á veces 30 metros; pues bien, este 
buen mozo de la flora americana, del que se 
conocen cinco variedades da sangrado, como 
el caucho, un ju go  parecido a la  leche de 
vacas, y en cantidad próximam ente igual á 
la  que una buena vaca rinde a diario.

Sabe la leche vegetal a nata mezclada con 
azúcar es muy nutritiva, pues contiene azú­
car, albúmina y fosfatos, en mayor Pr°Por-  
ción que la leche. Los naturales del país lo 
usan a diario, y aunque ven u n , v a «  en 
cada árbol no se les ha ocurrido aun en .a jar 
si la madera sabe á carne.

Ayuntamiento de Madrid



LIBERTAD E IGUALDAD i PARÍS_al DIA
L a  obra  de em an cipación  d e  lo s  esclavos ¡ 

antillanos, que  ni «u n  d e -p  é a d e  abolido  en 
1886 e l p*tr.>iis o , pod ía  d a r-*  p o r c u m p l da,
toca dichosam ente á  so té<miB<>.

La W  em i*-za «  iecibir la sanción de la 
ccstu ra b r , y p-,eo á p o co  van desaparecien­
do todas las 'rem oras supcitadas a aquel a por 
las p rácticas  so ca le n  y  adm in  sTativas.

En lionor de la verdad, l-.s tribunales de ¡ 
justicia han tom ado la delantera, cosa que 
antes no solía suceder tratándose de refor­
mas y evoluciones genuiuamente democra­
tices. ___

El Supremo casó recientemente una sen­
tencia de Cuba declarando que puede consti­
tuir delito de injuria el no admitir en esta­
blecim ientos abiertos al público á un hombre 
de color cuyas condiciones no difieran de las 
de un blanco.

Y  en estos últim os días, el gobierno gene­
ral de la isla, de acuerdo con el Consejo de 
Adm inistración, ha dictado algunas medidas, 
entre las cuales merecen especial m ención 
y especialísirao aplauso las siguientes:

«En adelante, las personas de color tie­
nen derecho á reclamar que se les sirva, al 
igual que las de la raza blanca, en los esta­
blecim ientos públicos, á los que deben con­
currir eu las propias condiciones. Si por el 
color de su piel se les niega el servicio ó se 
les manifiesta uua exigencia que n o  se apli­
que á las personas blancas, deben llamar en 
su  auxilio á  la autoridad, para hacer constar 
la negativa, á fin de que se dé parte al se­
ñor gobernador de la  provincia, ya sea por 
los alcaldes ó por los agentes de la policía, 
de la infraccióu com etida contra lo dispuesto 
por e l gobierno general.

Por la segunda resolución, todas las escue­
las m unicipales están en el caso de admitir 
niños de todas las razas. Cesa la separación 
de escuelas m unicipales para blancos y es­
cuelas para los de color. En unas y  otras la 
educHCión se dará en común á los niños del 
barrio. Asi es que los padres de color deben 
acudir á los alcaldes respectivos en solicitud 
de la boleta de admisión para fu s niños, los 
que podrán ingresar en la escuela municipal 
más próxim a, que dejan de fer exclusivas 
para niños blancos. Como consecuencia de 
esta medida, se abren pare, la clase de color 
unas ~00 escuelas, de que hasta ahora estaba 
excluida. . . .

R- si.ecto á las cédulas, desaparece la dife­
rencia de redacción que se venia practican­
do. La fórm ula de cortesía que ee suprimía 
para sustituirla con  el calificativo de pardo ó 
moreno, se proscribe. Sólo t.u los docum entos 
en que pura todos se exige la coi sigilación 
de s e 'a s  p'trtícu’ aies. com o eu los a tipuos

Íísaportes ó en lss  antiguas cédulas, se po­
ra consignar i ara todos el señalamiento 

que coirespcnds.*
Congratulém onos de esta dignificación que 

es, no sólo la de le s  negros, sino también la 
de los  blanco?.

Los perir'd:crs frnnc- ses d- dirán pocas li -  
ir n s  á 1» tom-. de lom bu clú : los ingleses 
tam poco conm g an * <sie p- ave >coni<ci- 
m eiito Diin l o topacio. S n d- d« les h sor­
prendida la m ticia. y no esp -n b a n  que e 
l is  presentes rirninstauc-a.-, p r lo m<n s, 
las iiu t ridades del Sm e^al se larzaran a tan 
arne-ga a empresa.

l e T c n 'p s e t  .1 diario que m is  dice sobre 
este a-u i.io. He-aijUi en qué iéim>nos. tra­
ducim os b u s  propia palabra?, d »  ci-ei-ta el 
ten u nte coron- | B o in ie r , comandante de 
nuistri's fu< rzas en t i  Sudán, de su llegada 
á Te mbuct ú:

«Habii ndo sabido que la flotilla del Niger 
anejada en Kabaia, se encontraba en una 
sit ua-ion m uy con promcti<:p, me dirigí apre­
suradamente á Tum buctú, á donde 1 egue et 
día 10. Mis temí re*, por desgracia, estaban 
justificados. A llí supe que el 28 de D iciem ­
bre un destacamento de la flotilla, com pues­
to  casi en su  totalidad de indígenas, había 
lid o  atacado y destiuído por los naturales 
del Tuat en los llanos de Kabara.

» Hemos rescatado aigunas piraguas.
»No es de temer ninguna nueva com plica­

ción. Envío por correo parte detallado.» _
Asi, con esta sencillez, pone tn  conocim ien­

to de su Gobierno el coronel Bcnnier su atre­
vida hazaña.

L os del Tuat, ellos hubian de ser, caen so­
bre un destacamento indígena, lo vencen, lo 
destruyen y aniquilan, y claro está, el co­
m andante‘de las uerzas francesas^ para cas­
tigar á los osarlos enemigos de Francia, se 
apodera de Tom buctú, cuyos habitantes mal­
dito si tienen que ver con las correrías de 
algunas tribus que residen á centenares de 
kí.ómetros dp distancia Pero Le Ttmps, que 
no gusta de hipocresías, añade, á gu^sa ae 
com entario, los reuniones siguientes, los 
cu tíes  explican el hecho realizado por la c o -  

: lumna frascesa, y las Tazones que ha tenido 
para ocupar la capital del Sahara:

»Este despacho, dice L e Temps, no es muy 
explícito en lo qu e concierne á las causas de 
la m archa del teni -nte coronel Bonnier y a 
las condiciones en  que ha llegado a T om buc- 
tú  la  expedición.

»C om o indicábamos ayer, la ocupación de 
Tom buctú estaba prevista desde el año ulti­
m o, después de haber tom ado el coronel A r- 
chinard á Bandiapana, la  capital del M aci- 
na, donde instalamos com o rey a Aquibon, 
uno de nuestros protegidos. ,

>Creíase que dependiendo Tom buctu del 
M acinapara el abastecimiento de provisio­
nes, la toma de posesión de la metropoli co­
m ercial del Sahara, se hubiera realizado sin 
los incidentes, á los cuales alude con suma 
discreción en su despacho el coronel Bon­
nier.» ,

Es, por lo tanto, cierto el primer despacho 
que recibió <‘1 Journal des Bebáis. Como su 
cede frecuentemente, en esta, ocasión han 
procedido cou m ucha más diligencia los c o -  
rresponsales de periódicos ciue los agentes 
del Gobierno. Cuando tod o  París y toda Eu­
ropa conocían el éxito de la expedición no 
satán de e la  una palabra oficialmente ol Ga­
binete nances.

Ni s s o í j r  ude que la i r^nsa ríe Londres 
se limit'. á car cuei ta d^l hrcho, sin añadir
por su  parte un so! o comentario.

Tal vez el Gobierno de la Gran Bretaña, 
ten-j-a en estudio a:gún otro Tom buctú con 
el etial pueda r-spunder á la tmpre.sa iea li- 
zada por su rival. ,

N i aplí.u imo-i ni censuram os e lq u e lo m -  
buctú  per:enes- a á una nt.ción civilizada. Lo
q u e  sí d e le in u s  htcer, riespii'. s d e  lo d e  lu
nez, lo de .'r'iani v lo del S m  n, *s poner en 
cuarentenn - sos án g  dos re pe-.-s a los tra­
ta i- s  -I-? q u - .n o s  h.iblau tod-.s 1 s día* los 
per ódi os ir nces- S.

Bu-n-i q « e  ext ei:d»n sus do linos; pero 
no ine ei-úttu anijj u.r'" s tim ando es á lo-1 
demás por ím c- lites. Porque e | retex’ o que 
da ei coronel Bounier, es de lo mas primiti\o 
qu e en su  género se conoce.

E l  e e n t ld o  m o r a l
P rim er id ilio : La h -ro im  es una excelente 

comerei nte e quien 1 s cuarenta años nn 
han exti- g'Jifio el fuego de. la- pa i m-s A 
pepar de su fínico poco agradable, nsonomia 
seca, roptro huesoso ;v fl*«co, mira-l* dura, 
abrigada bajo unos inamovilil s lentes, • sa 
brib na, aunque casada, había puesto s^s 
ojos en un empleado de su marido, casado 
tam bién, y de quine» años menos qne ella.
D e buen grado ó por fuerza, el infeliz depen­
diente, que tenía necesidad de conservar su 
empleo, consintió en satisfacer la pasión de 
su patrona v en ser su amante. %

La adúltera, de austeras apariencias, ocu l­
taba sus amores en un cuarto de hotel amue­
blado, donde se daban las citas, y cuyo al­
quiler pagaba ella personalmente con  una 
regularidad comercial. Hacía algún tiempo 
que esto duraba, no sin algún trastorno. 
•Qué pasó después? El amante por fuerza 
¡abriga, acaso, ideas de independencia y pre­
tendía recobrar su libertad? ¿Era, por ven­
tura, infiel á su qaerida? El c&so es que, un 
día, nuestra matrona, fañosa contra el obje­
to de su inalterable pasión, cogió  un revolver 
v le descerrajó cinco tiros.
* Escándalo, detención , encarcelamiento 
preventivo, y por último, com parición d é la  
señora ante el tribunal. Había, evidentemen­
te, tentativa de asesinato, cinco veces repe­
tido, aunque las heridas de la víctima no 
ofreciesen peligro. Pero el Jurado, com pues­
to sin duda, de hom bres de pasiones ardien­
tes se compadeció de los infortunios de una 
m ujer, cuya pasión se traducía furiosamente 
en tiros de revólver, y la absolvió libremente, 
enviándola á echarse en brazos de su mari­
do quien tal vez la  recibió con menos satis­
facción. Y  aquí termina mi primer idilio.

Segundo idilio: El héroe es un jovencito de 
unos veintidós año , depenciente de com er­
cio, perteneciente á una honrada familia. Du­
rante sus viajes, trabó conocimiento en Mou­
lins (A u vern ia ), con una joven  cantante de 
café-concierto, que se había despedido, mu­
cho tiem po hacía, de la virtud, de sus pom ­
pas y vanidades, la s  relaciones tomaron 
pronto un carácter de completa intimidad, 
v com o los negocios obligasen al muchacho 
a volver á París, no se le ocurrió Dada m ejor 
que arrancar su Dulcinea á las delicias del 
café-cantante y llevársela consigo.

Pero una vez en  Paris, parece que la seño­
rita, á quien las ocupaci- nes de su buen 
am igo dejaban cierta libertad, empezó a Le­
var una ex stencia excéntrica, enredándose 
hov con  un hom bre y mañana con otro j  
acordai.do sus favores á todo el que quena 
tomarlos, sin reparo alguno eu engañar al 
que la había tomado por compañero. Pero 
este que estaba locam ente enamorado de 
ella, resolvió vengaise, y lo  hizo seriamente. 
Una noche en que supo que la infiel cenaba 
en un café restaurant con un compañera pre­
ferido, p netró en el estab’ecim iento, se fue 
en derechura á ella y le plantó uu cuchillo 
en la garganta, con tal violencia, que la ínie-^ 
liz  murió en el acto.

Nu- stro hombre comparece, a su vez, ante 
el tribunal. También tiene que habérselas 
ron uu jura o bonachón ó apa-i nado, el 
cual, cuninovido sin duda por a m e-i tes^a- 
b e i rueb d amor qnr h bi» dado á su que­
rida v purla- abum-tin-es lá^rinins que. vier­
te en su i r- sen da ■ se homicida de mano fir- 
m- v <le buen tem p e d e  a 'm ;, n  - puede de- 
ciniise á mostrarse ' ema-iado duro con e<.

Sin embargo, bacía falla un rjem plo por­
que, después de todo, no se pueee admitir 
q o e  cualquiera sr entretenga en <ieg. llar a 
ias mujeres e n iú b licu , sin correr ningún

n  E°te exce’ ent-' jurado pensó, pues, qne era 
neresario ia -iigar  al cu ’ pable, | ero que, al 
m ismo tem p o , convenía castigarlo con dul-

ZUDescsrtó, pues, la acnstción de homicidio, 
admitiendo solamente la de go p> s y heridas 
que habían ocasionado la muerte sim w ien- 
Ción-de darla, y m itigólo todo con la adm sión 
d é la s circunstancias atenuantes; de ta l modo 
que la eonderra se lim itó á dos años de cár­
cel. Casi nada. Después de eso ¿quién guar­
da contemplaciones con  las mujeres.

Pues señor ¡bonitacivilización nos prepa­
ra <1 jurado! Empiezo á creer que han exa- 
geraoo m uchísim o su  valor en la causa de 
Vaillant. Ha empleado tanto á propósito de 
ese amado cliente de la Pet i te R epulí quo,

cierta agitación, que tiene por causa, s gun 
dicen p rson-ns bien enteiada*, el 
pro iucido entre los sanionrs por la :.ctitua 
del príncipe Muley Araaf, á quien se acu^a 
de tibi'ZM y po?o  crio religioso por haber ta 
voxecido á los cristiano* más que a los mo
ros en la cuestión d-¡ M-^'iila.

L a  m i'm a situación del ultan, enfrente á 
d-il fanatismo musu.man, es

que ostenta Con nueva# gala* aún y capri­
chos del ar'e en flores v regalos, preside las 
fiestas del Octavarie de la Epifanía, y llama 
en torno suvo millares y miliares de perso
■ias de toda condición y categoría, á quieues 

permite b sarle, salvo el ojo vigilante de 
»   rln  h o v  m í ese

las exigen ias 
aleo delicada.

s-.CTÚn escrib-n  desde Marakescli, son va- 
ri*s las nieni' ri*s que los riff--ño< le han di 
riaido par- j  .stific^r su  conducta apoyán­
dola en senten-’ ias y preceptos del Lo an, . 
para censurar la de, los españoles.

La discus óu entre el general Martínez 
Campos y los ministros del sultán, no sera, 
r uesi por lo que se dice, tan sencilla como 
algunos se figuran, aunque se juzga que el 
pr.srig io  de aquel príncipe de la m ilicia ha 
de im poner bastante á la corte Shenffiana.

LA. BOLSA
Declaramos ingénuamente que no acerta­

m os á dar interés á nuestras revistas sema­
nales de la Bolsa, y añadimos que la de la 
pasada semana pudiera muy bien suprimir 
se sin que nuestros lectores perdieran gran
cosa. .  , ,

Respecto al estada del mercado, no pode­
m os sino repetir lo dicho en semanas ante­
riores: marasmo, falta de negocio y  descon­
fianza por parte de todos, es lo único que 
nosotros acertamos á ver en aquél. Los pre­
cios continúan firmes, y los  francos acercán­
dose al escandaloso 23 por 100, más que es 
caudaloso, funesto y terrible.

La perezosa marcha que lleva nuestra po­
lítica contribuye á mantener el mercado es­
tacionario y aterido; pero cuando hay una 
pequeña oscilación es ésta siempre en senti­
do de alza. Pocas veces ha ocurrido, sin em­
bargo, que el mercado se anime y se haga 
más movida la contratación, dando esto lu ­
ja r á  la de m ultitud de opciones al día si­
guiente con mínima diferencia, y á la bara­
tura peligrosa con que se contratan las opcio­
nes á fin de mes.

El 4 por 100 interirr á techa, que el lunes 
se pagó desde 66 90 á 6 T  15, se cotizo el sa- 
baao desde á 6T3Ó.

Las fluctuaciones habidas durante la se­
mana no valen la pena de ser notadas aquí.

El próxim o, ha tenido sobre el fin de mes 
una diferencia ó reporl de 0‘ 10 á 1‘25. Estos 
último* dias los alcistas reportaban, pagan­
do O'lO. .

El Contado, osciló entre 6 T i5  y *>r30. He- 
gando á ser pagado el sábado á  67*40 
poco tuvo, puede decirse, oscilaciones. Todo 
lo más que ocurrió era que, unos días estaba 
más solicitado y otros más flojos. Sólamente 
merece la atención de nuestros lectores el 
hecho de que perdió la ventaja de diez cén­
timos que venia teniendo sobre el fin de mes, 
con el cual estuvo nivelado el sábado.

Antes de continuar, y ya que hemos m en­
tado el fin de mes, advertiremos que en el 
Bolsín del sábado se acentuó su movimiento 
ascensíonal, llegando á pagarse a o / '4 o  y a 
6T55 el próximo.

El Exterior ha subido, desde Ib  id a i ¡ 
treints y c in c j céntimos.

Kl im ortizable gana 0 45, 
á TJ'OO.

desde W 5 5

que no le qu«da ya más para los crim ines 
ordinarios, y su mansedumbre para con los 
asesinos toma proporciones epicns.

Francamente, ma parece que es tener de­
masiada indulgencia con  lo q ce  llaman la 
pasión, y que ya es hora de corregir un poco 
nuestras costumbres y nuestros sentimien­
tos, bajo este punto de vista.

Los señores jurados tienen una bonita ma­
nera de entender la moral y educar a sus 
hijos. Porque algunos deben tenerlos. Pues 
bien, esos jóvenes, por poco apasionados que 
sean, viendo la indulgencia de sus papes, no 
'vacilarán en verter sangre, si el ceso se pre­
senta, ni en sacrificar á su có'era cualquiera 
de sus queridas.

Está visto que el sentido moral experimen­
ta entre nosotros una singular depresión, y 
m e parece, com o antes he dicho, que tene­
m os necesidad de reformar nuestras costum­
bres y nuestros sentimientos. Hora es ya de 
empezar á pon- rio en práct:ca, si no quere­
m os volver rápidamente f l  estado salvaje.

A rthub P o u g in .

(.Prohibida la reproducción.)

F a l t a

M E Ü L L Á
ile sjoíiíias*.— A chIm» e l  

n iin m o .— Em la  p la z a
Escasearon ayer las noticias, y es muy na­

tural que así sucediera, porque mientras la 
embajada llega á Marruecos, tal vez hoy, los 
peatones llevan la noticia a Mazagan un 
buque la l.eva á Tánger y en  este punto se 
tilrg ra f a á Madrid, puede caieularse que 
t a an n cinco ó  seis días.

A u sar de tal carencia de noticias, ayer 
reaccionó un p. co la opinión respecto al 
éxito Je la embajada, y no se tem ía un fra- 

consecuencías serian muy gra-easo, cuyas

Vt— En M el illa continúa el mal tiempo; hace 
un  frío im propio de aquel clim a y e l ' « “ 1P°' 
ral ha causado de-perfectos en la linea telc- 
t-ráfic que une los fuertes, y se teme los pro­
duzca también en as otras de Gusnach.

El vecindariodeM eiilla  se queja del enca­
recim iento d - los viwres.

La salud púb ica ha em peora',o, hasta 
n .t  ■ d qu-- hay 30 s Idad- s rnfermos.

el
pu

El t m¡A> al h í  impedid o la llrg- dad-1 v-.- 
por • or eo .'•et ila, que tuvo que rel-Jgiar^e 
en Chalaneas.

P E  L A  A G E N C IA  F A BR A

rdnacr 28 l2 ‘ 1 o t.)—Se nota entre los ele­
mentos fanático» del islamismo marroquí

Ei m ié rco le sv e l sábado no se cotizó en 
p ir tid » . , .

L>i¡* Cill as de -886 ganan treinta céntimos, 
desde 107‘"0  á 10* por 100.

Las «le 1890 han permanecido estaciona­
rias, alredi dor de %  por ¡00.

L-V  B'-nos di 1 Tesoro se lian hecha a 9U 'Jo, 
á 00 25 y á 100‘ )5 , por_este ord- n.

1 as obñgi.ci' nos d-- 25 * pesitas d«-l Ayun­
tamiento de Madrid, han tenido una cotiza­
ción á 6 p- r 10 >.

Las ai ciom-s del Banco de Cast.lla han te- 
r ic o  otra á 40 por 100.

El B »rco  Hipi-trcario lia he -ho valer sus 
cédulas al 5 por 100, desd- 98' i0 hasta 98'50, 
y as al cuairo, de 8L80 á 81 90, no lalianao 
una cotización, á 82 por 100.

El Banco de España ha oscilado entre 3T2 
por 100 y 313 por 100, quedando este ul­
tim o c.imbio en cantidades pequeñas.

Las acciones de la Compañía Arrendataria 
de Tab eos han obtenido un dividendo de 20 
pesetas por acción. Con él aparecen cotiza­
das á 163 50, y  sin él, á i59 ‘25 , reponiendo 
en los días sucesivos hasta 1C3 por 100, para 
quedar á i62 ‘50.

Los francos han su b id o .d e  22 '4 0á  22 80, 
quedando á 2215.

Las libras han subido también, desde 30 /o 
á 30‘90. ____________ __

CARTAS DE ROMA
X V

VATICANO 
E l  B a m b in o  d e  « A b a - c o e l i » . — A u d i e n c i a s . —  

I n c e n d i o  j u n t o  a l  V a t i c a n o . — E l  P a p a  y  
l o s  m a l e s  b e  I t a l i a . — S e c u e s t r o s .  

Pertenecía el primer epígrafe al Octavario 
de la Epifanía, y quedó en cartera, por no 
abusar demasiado del amable G l o b o :  le doy 
salida, por referirse á costumbres religiosas 
de Roma. . , ~

'A llá , sobre la cim a del monte, ju n to al Ca­
pitolio, donde se alzaba el lamoso templo 
de Júpiter Capitolino, aparece, dominando 
Roma la antiquísima Basílica dedicada a la 
V írge >, bajo el título de Santa María de Ara- 
coeíi, antes Nuestra Señora del Capitolio, y 
que Inocencio IV  confio á la custodia de los 
frailes Franciscanos, los cuales aun la con­
servan. Una tradición piadosa contra la cual 
nada ha descubierto hasta hoy la crítica y que 
la Iglesia ni aprueba ni desecha, supone, y 
esta es la base de una ya antigua devoción 
que. el emperador Augusto tuvo en sueno la 
orden de quitar del altar la estatua del Dios 
ton ante y sustituirla por otram ss pacinca del 
Niño Jesús, con el título de Ara Pnmoae-iiiti 
Dei Sea lo que fuere del origen, la verdades 
que el Bambino (elN iño) de Ara-'oeli, reina y 
ííobieTiia desde siglos há en el espíritu de los 
devotos con  tan amorosa suavidad, que toda 
sana filos-.-fia debe ver en sus r e s u l t a  s algo 
más que una añeja preocupación vulgar.

A.h-ra que el Bambino actual sea e.l m  s- 
m o que echó á rodar á Júpiter, com o con 
toda seriedad, y quizás riendo en sus aden­
tros, explican los cicerón, no es cosa de fácil 
fregadera: ni su  materia, ni la forma, y eltra- 
ie sobre todo, convienen á los buenos tiem­
pos de Augusto, ni las matronas romanas 
vestían así a sus chicos. Es obra antigua de 
un franciscano, tailadade un pe iazo de tron­
co de olivo del huerto de Gethsemaui, sin 
brazos, ni piernas, pero que figura un cuer- 
pecLt) humano, fajado de pies á hombros, a 
ía  ni ñera com o aún acostum b'an m ochas 
madres, á pesar de lss prote.-tas de 1. s hsio- 
loff-js, v cuya vist* sería la desesp r-cu>i- de 
las niVdr-s" e-paño’ as. si vieran así hermeti 
cnm -nie embutidos a sos  pequeñuelos. Cu- 
brcle t ía de ric-i seda blanca, ornada toda 
de pe;las, piedras preciosas y diamantes de 
valor real, y no es de menor precio la corona

dos fruncí canos, por aquello de «no hay que 
j ,e n « r  mal de nadie, pero la ropica bajo el

E¡ fff-zo en el octavario, es sobre todo para 
niños v niñas de corta edad y sus madres ó 
parentela. Durante el año «prenden ellos 
brev-s panegíricos del Bambino, y ellas com­
posiciones poéticas alusivas, lo cual es un 
buen treno para que se porten bien en casa 
v escuela, ante la amen a-, a de « n o i r a s a i  
Bam bino». Un engalado pulpito recibe a los 
im provisados m odelos de oratoria y poesía, 
con gracia maternal vestidos, y la apj“ ^da 
m ultitud en torno espera con  afan el d e b u t -  
de la h ija de sus entrañas ó del m ocito que 
promete. Y  eu efecto, algo puede deducirse 
i e  lo  que serán aquellos genios en a^raz: 
éste se presenta, sin dársele un bledo de lo 
que pasa en torno suyo, y habla como dipu 
tado antimonárquico que hace una requisi 
toria al rev Herodes; aqué , seguro de que 
aquí no entra delegado que haga callar, com ­
para las privaciones del Niño cou las que su­
fren las familias por culpa de... sonríe, y la 
om isión vale un aplauso. Com o a otro que 
con sardónico y  bien aprendido retintín ex­
clama: «pero tú , amado Jesús, tenias al me 
nos paja en el pesebre, si vamos asi nosotros 
¡qu e  comerán los cuadrúpedos/...»

Las niñas son objeto de particular predi- 
lección , y no faltan maestros de música o 
empresarios de teatro que siguen atentos 
prendas físicas, voz. ademanes y d^parpajo, 
para ver si descubren nlli alguna hija de ler- 
psícore. Inútil es decir que todas recitan con 
gracia y bien poseídas del asunto: las que 
no, guárdanse bien sus madres de exponer- 
las
-  Él día de la octava es llevado procesional­

mente en triunfo el Bambino en manos del 
superior del convento que sale al atrio, y le­
vantándole cuanto puede, bendice con el a 
Roma. El esp-ctáculo es tierno y grandioso, 
v los vivas al Niño, entusiastas. _
* No es sólo éste el día en que sale al aire. 
Una tradición popular quiere que el Bambi­
no sane ó se lleve á los enfermos graves en 
breve espacio, así es que cuando estos lo de­
sean, es llevado á la casa y permanece allí 
una noche al menos, confirmándose casi 
siempre la tradición.

Para el transporte, tiene la casa del prin­
cipe Torlonia preparado, á toda hora, un 
m agnífico coche de dos caballos, gratis hasta 
no há m ucho, y con pequeña retribución al 
cochero, ahora, por las causas que expusie­
ron los oradores de A ra-coeli...

Y  añado, por últim o, que eu 18-18 se com ­
probó en Roma cuánto son grandes el respe­
to  y la dovoción al Bambino. Las turbas re­
volucionarias tomaron por mira el palacio 
Vaticano (c*m o ahora más que nunca sucedería 
si el Papa la abandonase, en lo cual me ocu­
paré en m i próxima, ya que se habla fuera 
más que aquí, de que trata el Papa de refu­
giarse en España...) ¡y despues de destrozar 
lo que pudieron, arrastraron al medio de la 
plaza de San Pedro la carroza de gala del 
Papa para darle fuego! ,

Uno de los más exaltados, el que traía la 
botella de petróleo para derr, marla, echóla 
al suelo y exclam ó: compañeros, no se que­
ma i i- nso que hay uno que puede ocuparla 
meior qi e nadie, ¿queréis que la rega emos 
al Bambino de Ara-coeli?— Si, si— exclama-; 
ron o -o s ,— al Bambino, ya que el pobre para 
salir de rasa tiene que recurrir a un pnnci 
pe, ¡hiera príncipes! ¡que salga en la m es- 
l a '  Y  con pa-m o de los transeúntes, cre - 
veñdo qu - iba el Papa dentro, fué ari a--tr»da 
h sta Arn-coe'i, con vivas al Bambino y muer­
te al Papa, y colocado en ella, ccn  todas sus 
jovas u n  que al final fallase una, psseosele 
pJr Ki-ma, sin que, por primera vez, tuviera 
que asistir enfeim os. Traslado á los que qu ie­
ten arrancar el sentimiento religioso del es­
píritu de las masas. ,

Pa-adas las tuibulenciap, fue devuelta a 
Pío IX  quien se apresuró á visitar al Bam­
bino, y con su natural gracejo, entró dicien­
do: «V engo á pagarte el almacenaje d é la  
carroza.» Y  le regaló una perla de gran valor.

móntanse á su origen y descienden  señalan­
d o  los remedios.

Por eso, de entre todo cuanto en estos días 
se ha escrito sobre el particular, y que leo 
con el interés deoido, llamóme con gusto la 
atención, v traduje, para q u e^ ro ilo  saborea­
ran, las justas é interesantes observaciones 
que en su «Revista internacional» hace 
H. Kufferath, ó  como se llame (G lobo 10 co­
rriente), y q ue parec-n escritas a vista de 
ojos, ea ía Italia misma.

nuando al escritor no guian interesados 
móviles, ni tiende á otro que al bien publico, 
habla com o el susodicho: lo demas son jere­
miadas que á ningún fin ráctico conducen.

Mas cuando el examen procede de políti­
cos de café, que arreglan todas las situacio­
nes inspirados por el hum o de buenos liaba 
nos v por libaciones exquisitas, entonces la 
análls s  y las deducciones son dignas de los 
desorientados cerebros que las hacen. Asi, 
¿quién dirá el lector que es eausa de la revo­
lución  en varias provincias de Italia, del es­
tado de sitio en más de una, de la sangre y 
fuego en muchas, llamamiento á las armas 
de varios cuerpos de ejército, de las quiebraa 
de los principales Bancos, del atolondrado 
retiro de depósitos en el único que quedaba 
incólum e, la antigua Caja romana de aho­
rros? Pues, los ¡enem igos de la patria, i  
iquiéne3son  es.s  señores? Es claro, el pri­
m ero de todos el 1 apa, que por com placer a 
la Francia aplicó el fuego i  Sicilia. A si oigo 
hablar, así leo escrito, asi corre la Dola de 
nieve, ó mejor, el hueso, roído ya por tantos 
desaciert >s políticos, que se echa á la plaza, 
para que el público, mientras le lame, no 
tienda la vista hacia los verdaderos causan­
tes de los malos de Italia. De ellos se duele 
el Papa eu público v en privado; a ellos de­
dica largas horas de examen; para ellos ten­
dría pronto remidió.

Sin interrupción recibe todos los días el 
Papa, y á más en las fiestas admite á su misa 
privada gran número de personas distingui­
das, con  quienes conversa después familiar­
mente. Noto en la semana al obispo de Cler- 
xnout, monseñor Belmont, al de Amiens Re- 
non á los príncipes Rospigliosi, Buonesm- 
pagni, Lanesllotti y  Gabrielli, con sus fami­
lias, al alcalde, católico, de Londres, señor 
Stuart Kuíll, al duque de Schlervith-Hols- 
tein, hermano de la emperatriz de Alemania 
v al’ ministro residente del Ecuador, señor 
Larrea, que participa haberle elevado su  go­
bierno á enviado extraordinario y  ministro 
plenipotenciario cerca de la Santa Sede, co­
sa que celebró m ucho el Papa.

Una pequeña alarma hubo en el Vaticano 
el día ¡8, á las siete de la mañana. La voz de 
incendio corrió antes que el nombre del pun-, 
to y dada la vastidad del edificio y los tiem­
pos que corremo?, fueron examinados rápi­
damente pisos altos, y bajos y subterráneos, 
y  no se vio señal alguna. El humo se encar­
gó de devolver la tranquilidad á todos, indi­
cando, por fortuna, que no procedía de los 
p- lacios apostólicos, sino, aunque a pocos 
m -tros, de la fábrica de monedas y medallas, 
vulgo zecca. Y  tranquilidad sólo para los cien­
tos de personas que allí habitan, pues cuan­
do Crispí oyó la telefoneada noticia, no de­
bió tenerlas todas consigo, ni menos el m i­
nistro del Tesoro... que corrió á saber que
era de los millones que se fabrican, en sus­
titución de los demasiado clericales, oro, pla­
ta y cobre, v cuya liga es la desesperación de 
la quím ica. F.l origen del fuego fue... que no 
había nadie en el local, que por la noche ha­
bían quedado encendidos los hornillos; que 
el calor se sirvió cómodamente de su facul­
tad de propagarse, rescaldó los muros, paso 
á las vigas, dió con la techumbre en tierra y 
se estendió á los utensilios de las oficinas y 
metales en preparación. Gracias á que 1)9 
bomberos acudieron con  notable rapidez, se 
aisló el incendie, y á las nueve todo era cal­
ma, reduciéndose las perdidas a unas cin ­
cuenta m il pesetas y á que en algunos días
no funcione la fábrica. _

Pero en cam bio de este daño, podemos 
decir que hay presidentes de Concejo fo r t u ­
nados; á uno le viene de perilla un resbalón, 
para que las cosas sigan «por do mas pecado 
habían» á otro, «un incendio para excusar la 
falta de numerario.•>

** »
Ocúvanse todos, gobernantes y goberna­

dos, en ;a triste situación por que atraviesa la 
digna de mejor suelte hermosa Italia, en se­
ñalar su origen, y en aplicarle los necesarios 
v i rg ntes remedios, so pena de catástrofes 
m u  cuento.

Y cuando este examen procede de po.iticos 
que no visten el traje de las pa-ioues, ni m i­
ran con ojos de ¡n ’ erés de parte, y s ben ha­
blar serenamente desde la región de La ver­
dad y la justicia, ven clara la situación ro-

* , 
Com o se aproxima la Cuaresma, el devotí­

simo Crispí ha querido que la  prensa de el 
ejem plo de recitar, anticipando el U acrucu.
Y  en menos de una semana hau hecho sus 
delegados una hecatombe de secuestros d«¡ 
periódicos liberales y católicos; los unos por­
que contrarían su política anticlerical y  sus 
planes de dictadura, que él sabe llevar a cabo 
urorrogando el Parlamento ó dándole quiza 
pasaporte; los otros, com o enemigos de la 
patria... A r r e a d o s  por el Papa los asuntos 
administrativos del suprimido Monxteur, apa­
reció otro, más batallador que el antiguo, Le 
Nornciu Moniteur de Rome. v er el prim er nu­
mero y secuestrarlo, todo fue uno, entre otras 
cosas porque decía con sal que «llegara un 
día en que en Europa sólo serán t is,bles los 
tres R eun  Mrqos». La IW a Ro m  mereció tres 
recogidas. Siguióle el Futuro soaale y  hasta 
el paciente Asino. Fuera de Roma, la Dtscu 
siiin y el Oranans en Nápoles; el Osservatore 
Cattollico v  la Italia del popolo en Milán; el 
Resto del Carüno en Bolonia, y en F on o  el 
Risteqlio. para no citar otros. Todo, a conse­
cuencia de una circular ministerial en que 
se ordena que tengan los fiscales muy sobre 
oio la prensa revolucionaria, que sustente 
ideas separatistas, ó excite el malcontento 
contra la monarquía. Parece aquello de ¿por 
qué no la ama usted? Que se me haga ama­
ble... O también que Cnspi, que tantas ba 
tal'as tiene libradas, dentro y fuera de los 
Parlamentos, en tribunas, folletos, periódi­
cos y cafés por la libertad de la prensa, quie­
re ahora que la Italia, en especial la católi­
ca, cante aquello de

«La prensa es libre, el escritor esclavo, 
Cójame usted esa mosca por el rabo.»

T. M.
2o Enero 1894.

TELEGRAMAS
De nuestro co rresp on sa l e sp e c ia l

E l itu tr e s o  d e  lo *  a i in r ( | n i* la ( .
B n d r i^ u e z  «le I»  B o r b o l la .  I. n
d r a m a  q u e  i»o  i s u s la .
Barcelona 29 (I2‘30 m . ) - E l  juez especial 

ha tomado hoy declaración á vanos testigos 
de los que resultan serlo en la causa que se 
sigue por el atentado contra el gobernador 
de esta provincia.

Ha decretado dsspues la libertad de los 
detenidos contra quienes nada resulta.

Sólo M urull ha sido trasladado a la cárcel 
quedando incom unicado.

El Sr. Larroca sigue mejorando de la ne-

Esta noche ha salido para Sevilla el d ipu­
tado por aquella ciudad, Sr. Rodríguez de la 
Borbolla. . ,

El di ama Blancos y Neuros, representado 
esta noche en el teatro de la Gran Via, no ha 
gustado al público.— Simó.

De la Agencia F a b ra  
D ip cu rn o  d e  L e ó n  X l l l

Roma 28 (1‘ I6 t.>—Sn Santidad celebró 
misa esta mañana en la Basílica vaticana, en 
presencia de 2.000 delegados de las parro­
quias romanas, fc.1 Papa, que aparentaba g o • 
zar de exce'ente salud, bajó de sus habita­
ciones privadas en silla de manos, subiendo 
á la gestatoria para cruzar por las naves del 
tem plo, siendo vitoreado con en usiasmo por
los circunstantes. .............

Acabada la misa, León X IL m ando leer un 
discurso en el que hizo alusión á la situa­
ción interior de Italia y á los deberes que en 
la= circunstancias presentes se imponen a 
los católicos italianos.

Esta función es la penúltima de las solem­
nidades del Jubileo Episcopal.

El 19 de Febrero tendrá lugar la ultima.
I ,a  r e v o lu c ió n  b r a s ile ñ a

Buenos Aires 28.— La negociación seguida 
entre el presidente de la República del Bra­
sil y el almirante Saldanha de Gama, no dió 
resultado satistactorio.

En vista de esta ruptura, continuaran las 
hostilidades con  más vigor que hasta la 
fecha.

La escuadra leal llegó á Bahía.
S e c re to  á  v o ee s

Marsella 28.— El italiano Romeo Brambilla, 
detenido hace días en una tienda asilo por­
que predicaba, á las  personas que comían en 
dicho benéfico establecimiento, ideas de 
destrucción y de venganza, ha resultado ser 
un anarquista llegado de Milán con la in­
tención de cometer un atentado contra algún 
edificio público de esta población. 
C o n v e r s ió n  d e  la  D e u d a  fr a n c e s a

París 28 Í3'T t.)— Hasta la noche no con ­
cluirán las operaciones financieras referen­
tes á la conversión de la Deuda; pero á estas 
horas se tienen va bastantes datos para po­
der apreciar aquéllas eu su conjunto, siendo 
altamente satisfactorio el resultado que arro­
ja  la estadística formada en el ministerio de 
Hacienda. . .

Temíase en un principio que fueran nu­
m erosos los portadores de deuda 5 por 100 
que no se confirm asen con la conversión, 
y optasen por el reembolso íntegro de sus 
títulos.

Ayuntamiento de Madrid



Mas, por el contrario, tío han alcanzado a 
40.000 francos de renta los pedidos de reem­
bolso, cantidad insignificante s ise  considera 
la cifra total del empréstito.

C O N V ERSACION
Una de las coras que más me irritan en la 

rida corriente, y contra la cual no he de ce ­
sar de protestar” mientras exista, es el lujo ae 
los entierros.

Ayer a-istí á uno de ellos; ¡un entierro que 
costó á los parientes del finado doce m il
francos! , ,

En tales m om entos com prendo el anarquis­
mo. Comprendo que el desgraciado que se 
muere de hambre deteste al que, aun despues 
de muerto, derrocha.

En primer lugar, un entierro de lujo no es 
un entierro cristiano. La muerte pide hum il­
dad, recogim iento, olvido de todo genero de 
vanidades. Los parientes que creen rendir 
últim o cariñoso tributo engalanando el ca­
dáver de sus deudos, entienden muy mal la 
afección. En esto, los judíos, á quienes tan­
to se ataca en estos tiem pos de falso progre­
so y  á quienes yo, profundamente cristiano, 
respeto y tolero, hacen mejor sus entierros 
que nosotros. Los judíos ricos, cuando pier­
den un  individuo de su familia, hacen mo­
desto entierro y dan una gran lim osna a los 
pobres. Así debieran hacer los cristianos.

El dinero, que no aprovecha á nadie más 
que á la parroquia, á los mercaderes de pom ­
pas fúnebres, á los vendedores de feretros 
dorados, debiera invertirse en obras de ca -

Expiraba D . Francisco de Quevedo v hacía 
su testamento; y com o el escribano le p r e ­
guntara si debía de haber música en su en­
tierro, contestó:

— L a músiea, páguela quien la oyere.
Chiste final de aquella vida da chistes cuya 

mayor parte lo parecen y no lo  son, puesto 
que son sentencias profundísimas.

El muerto no ve el aparato de que se le ro- 
dei. El dolor que aflige á la familia no debe 
manifestarse con esplendores y alardes de 
riqueza. ¿A qué viene hacer seguir el cada- 
ver de una fila de coches engalanados y  can­
tarle aires de ópera en la iglesia? ¡Que rid i- 
culos son estos entierros que llaman en todos 
los países de primera clase, dando á entender 
con eso que hasta en la muerte hay pobres y 
ricos! . .

No; ante la muerte somos todos iguales. 
Lluevan sobre el féretro las flores y las coro­
nas que la admiración ó la admistad envíen. 
Sígale la m ultitud si dió motivo en vida para 
tales demostraciones. Pero lo demás, el apa­
rato escénico, el lu jo de detalles, de abun­
dancia v de prosperidad, todo eso es pagano, 
es anti-religioso, es contraste pecador con la 
sábana de José de Arimatea.

Sobre que á los ocho días de enterrado, 
todo mortal no es sino un misero montón de

v la cuenta de efectivo con  el Tesoro que ha 
bája lo 1.015.837 pesetas.

En cuanto al pasivo, tuera del curso fidu­
ciario. de que ya hemos hablado, me ecen
ser consignados los aumentos de bOl.011 en
cuentas corrieutes, 407.426 en depósitos y 
1.268.813 pesetas en reservas de contribu­
ciones.

Aunque con m enor numero de operacio­
nes en la semana el balance ha impresiona­
do favorablemente y las acciones quedan tres 
duros más altas, á 373.

LOS D E M  S DK ROMANA
Para el día 15 de Febrero se halla anun­

ciada la subasta del arbitrio m unicipal de los 
derechos de romana.

El pliego de condiciones basado en lo  dis-

Suesto en el real decreto de 7 de Junio 
e 1891, cuyo art. 3.” determina expresamen­
te que el comprador pague los derechos, sal­

vo si por pacto contrario se obligare á satis­
facerlos el vendedor.

Por esta razón, á pesar de los informes de 
algunos colegas, no podem os creer que el 
alcalde, Sr. A ngulo, haya mandado impri­
m ir y fijar en la plaza de la Cebada un anun­
cio  previniendo que á los introductores co­
rresponde el pago de los 10 céntimos por de­
rechos de romana.

La contradicción es notoria, y  pudiera oca­
sionar un conflicto si los expendedores de 
frutas y hortalizas que han solicitado del al­
calde dicho anuncio, creyendo reconocida la 
justicia  de sus pretensiones, se ven después 
contrariados por la aplicación del prec»pto 
legal.

Es de esperar que el Sr. A ngulo resuelva 
con prudencia y  acierto este asunto.

gua se refiere; así com o tam poco dejara de 
mal avillar. porque puede elevarse á dogma 
en el sentido histórico, lo qne en las restan­
tes secciones ha desenvuelto de un modo ad­
mirable. .

Sin embargo, no se crea que admito cuan­
to  dice y deduce, acerca de los tiem pos pri­
m itivos de Iberia; y m ucho menos el llevar 
á la E lad de Piedra i. los vascos. Ni los egip­
cios, ni los a s n o s , ni los caldeos, ni los tu­
ramos, ni los accadios, caen dentro úe tal 
Edad.

Pero, repito, algo es algo, y no me parece 
mal que vaya entrando poco á poco en las 
Academias lo  que h°m o8 defendido y defen­
dem os los profanos que tenemos el m al gusto 
de estudiar 'as leD g u a s  antiguas.

El discurso de contestación fué leído por 
el Sr. Commelerán. Quédese para mañana.

Bbsnardino M . MINGÜEZ.

NOTICIAS

R E C E P C IO N  A C A D E M IC A
Se verificó aver la del Excm o. Sr. D. Fran­

cisco Fernández y González, decano de la 
Facultad de Filosofía y Letras, en la Acade­
m ia Española. Y a pertenecía á las de la His­
toria y de San Fernando.

Aunque tarde, ha llegado por fin á la que 
Lim pia, F ija y da Esplendor.

El acto ha sido com o siempre, solemne. 
La concurrencia de académicos y  profanes 

mortales, muy numerosa y selecta, excepción 
hecha del cronista crítico. Los elementos for­
males consisten eu los discursos y en la im ­
posición de la medalla, Toisón de oro de la li­
teratura española (en sentido propio) según 
frase doméstica. El segundo no requiere des­
cripción  alguna. El p;im ero la necesita y muy 
detallada.

Dispénseme el amigo Sr. Fernandez y Gon­
zález si vuelvo á criticar en sus estudios. Es-

 ____________________  . toy en m i terreno, y cuando florece la verdad
gusanos, v tan agusanado quedará Rothschild | ¿¿ 'qu é el silencio amistoso? 
com o el ciego que pide lim osna á la puerta j ’ ¿ i  discurso del catedrático de la Central es 
del templo, conténgase la vanidad, y no se 1 
irrite al vivo que pe dece de las contrarieda- j 
des de la  vida con el lu jo  insolente del que ya 
ni oye, ni ve, ni entiende.

A l  volver ayer del cementerio, hablaba yo 
con un am igo de estas cosas, y por él supe 
que estos entierros son una de tantas explo­
taciones de la vida moderna.

En Paris, por ejem plo, hay nueve clases de 
entierros. Los de primera cuestan de siete a 
diez m il francos. Hay que pagar en ellos los 
honorarios del clero, el material de la iglesia 
(cortinas, festones, blandones, suizos con 
sombreros de tres picos y cachiporras de pla­
ta, d. coración de la casa mortuoria, cochea 
de honor, muestro de ceremonias, itc. etc.)

Un entierro ¿e  segunda clase viene á cos­
tar unos tres mil cuatrocientos treinta fran­
cos. De tercera dos m il. De cuarta m il y 
ciento. De quinta quinientos. De sexta cien­
to ochenta. De séptima ciento trree. De octa­
va cuarenta y siete, y de novena tres fran­
cos; es decir,"el trabajo de los que echan la 
tierra en la fosa com ún, á donde arrojan a 
los pobres.

;N o hay en esto una exposición de catego­
rías irritante? ¿No es verdaderamente escan­
daloso ver, por ejem plo, que en el entierro 
que cuesta tres mil francos se permite can­
tar en el coro á los artistas amigos de la fa 
m ilia, ó  que. la familia paga, y en llegando 
al entierro de dos mil francos ya no se per­
m ite más que el canto-llano?

Recuerdo á este propósito qu e el día en que 
enterré á mi madre, después de haber paga­
do, com o es costumbre, antes de que el cuer­
po saliera de la ca-a, dos m il francos al em­
pleado encargado de recaudar, me enteré de 
que por tan importante suma (im port»nte 
para mí, que de rico no tengo nada) no se me 
daba el derecho de hacer poner en la puerta 
de la iglesia un cortinón con las iniciales de 
la difunta. El entierro fué de los más modes­
tos. Seis blandones y una misa cantada (¡por 
ocho m il reales!) , .

Tamberlick, que tanto me quiere, fue, sin 
decirm e nada, al coro, y pidió que le dejaran 
cantar el Pie Jesu. De ninguna manera, res­
pondió el organista. Por ese precio no hay 
derecho. Entonces él y el tenor Trabadelo, 
que por aquel tiem po cantaba de barítono, 
sin andarse en contemplaciones, forzaron un 
armonium que había en un rincón, y, acom­
pañándose ellos mismos, cantaron, para ren­
dir último tributo á la inolvidable madre 
mía. ,

A l verles tan resueltos, por temor de un 
escándalo, los empleados de la iglesia, pasa­
ron por el atropello.

Y  aquel entierro no era de lujo.
¿No nubiera valido más dar los dos mil 

francos á los pobres españoles de Paris?
Para sentir yo  con dolor, que aún no se ha 

extinguido, p’érdida tan grande, no tenía 
para qué gastar aquel dinero que á nadie 
aprovechó.

Pero éstas y otras muchas cosas son las

Jue piden grandes reformas sociales, que un 
ía vendrán.
El apara o y el fausto ante la muerte, es 

un insulto: el más grave de todos á la m u­
cha miseria que hay en el mundo.

Es una vanidad que tienen los vivos, cre­
yendo que el muerto la aprobaría.

¡Y el que se muere, no debe tener gusto 
para naca!

E u se b io  B l a s c o .

una obra maestra en fondo y forma. En don­
de hay orden hay belleza. En donde hay cien­
cia hay saber.

Después de un exordio muy corto, en el 
que se dedica un recuerdo al Sr. Am ao, apa­
rece el tema ó proposición, I n f lu e n c ia  de
LAS LENGUAS Y LETRAS ORIENTALES EN LA 
CULTURA DE LOS PUEBLOS DE LA pENÍNóULA 
IbÉRIOAi

l o s  primeros habitantes fueron iberos es- 
caldutias, un pueblo de la E dad d e  p ied ra , 
con habla antiquísima, el emeara ó vascon­
gado. hntra en el cam po antropológico y se 
refiera á la relación existente entre el lengua­
je  éuscaro y el sumir acadio, en cuanto á las 
posposiciones aglutinantes. Indica la seme­
janza euire el diccionario del nombrado pue­
blo y el sumir acadio.

Establece luego comparaciones y se extra­
ña ante la pasm -sa coincidencia, en raíces, 
temas y terminaciones.

Desentraña la dfclinaeión, los comparati­
vos y los numerales, y reconociendo las ten­
dencias egipcias, te decide por las formas túpa­
nlas ó caracteres arcaicos ae ellas; y añade; To­
davía se ofrece de más resalto el parecido de 
tan antiguo idioma, en su conjunto general, 
con señaladas formas semíticas, en especial 
del asirio, del idioma berberí y  del antiguo

e°E lCSr. Fernández y González, para llegar á 
semejantes deducciones, ha penetrado en las 
lenguas: turca, china, asiría, accadia, hebrea, 
caldea y egigeia, y aun en la quichua (am e-

BALANCE DEL BANr 0
A l aumento de 175, oro, y 2.317.621, plata, 

experimentado por las existencias en caja, 
ha correspondido una disminución délos bi­
lletes circulantes que ha sido por 3.969.750 
pesetas. , ,

De los couceptos del activo aparecen con 
saldo menor que en la precedente semaua 
las cuenta» de corresponsales en el extran­
jero oor (536 357 pei-tas; la de efectos a co­
brar "fuera de España •»en 103 061; los des­
cuentos. en 461.194 ; los P e a m o s  en 
i ¡wa o fió. v los cfecio* a cob 'a r  ‘ 'n  el '•ia por 
1.480.486 .También han disminuido en «jíKOOO 
pesetas las obligaciones negociables del Te­
soro— aligerando eu igual suma la cartera

n ca n a ). , . L .
Diré solamente que aun se nota cierta in­

decisión en el sabio catedrático, si bien es 
cierto que el punto es dificilísimo. No obs­
tante, dom inó en suteoria el elemento sem i­
ta prim itivo, y algo es algo. El ario ha per­
dido su influencia, y asi lo vengo defendien­
do en mis publicaciones desde el año 1881. 
Los descubrimientos modernos vienen todos 
en nuestro apoyo. Véanse mis estudios com ­
parativos de las lenguas del Centro de Amé­
rica con las del Asia, Africa y con el Vasco 
(Revista Contemporánea), y  el capítulo especial 
dedicado á tal asunto en m i libro Datos epi- 
qrífic s y  numismáticos de España.

Acerca de la época de la introducción se­
m ítica en España, nos dice que no es fácil 
su puntualización; n i se fué directa ó indi­
recta por medio de otros pueblos. Pero sin 
género alguno de duda deja probado, con  una 
riqueza de datos admirab es, que la influen­
cia oriental no puede negarse en el lenguaje 
vascongado. La teoría se aparta completa­
mente de la sustentada por el Rdo. P. Fita 
en la Academ ia de la Historia. i

Así en la Edad Antigua, pues, aun los ele­
mentos proto-helénico y helénico, pueden 
considerarse como orientales, auucjue de fon­
do ario, dentro de la civilización antigua 
española. . . .  j

Dominó luego el latín casi por encima de 
los bárbaros que destrozaron el imperio, y 
durante los visigodos, se puede decir que la 
influencia bizantina, oriental de suyo, vivía 
pujante entre nosotros.

Prescinde, y  con razón, el docto profesor 
del germen y“desarrollo ario3, pues su tesis 
se circunscribe al elemento sem ítico en m u - 
ahas de sus manifestaciones, para correr lue­
go, y con pie segurísimo, por las regiones 
arábes y judías. , , ,  !

Es asombroso el cam po de exploración que ■ 
el Sr. Fernández y González ha recorrido 

i desde que los judíos y árabes entraron ea 
i  España, y no solamente al considerar á los ¡ 
' segundos en cuanto dominadores, sino en 
! cuanto vencidos.

No puede negarse que elevaron todas las 
: rumas del saber y la literatura á gran altura.
■ L a enumeración de ciudades y d-i hombres 

árabes y  judío?, que enriquecen nuestra Hi^- 
to r i1 Sabia, no puede ser ni mas completa ni 

i  más|hermos&.
1 ¡Cuánto3 años de inquisición pacienzuda 

supone y qué com eim ieutos de histeria y d  *. 
lenguas' antiguas pone de manifi sto!

: Las consecuencias que se desprenden por
lo  que á nuestra lengua atañe, aparecen vi­
vísima*, y bi-n  pu vien servir para fijar, lim ­
p ia ' y  d- r exp endor.

No dudo que el discurso del nuevo acadé­
m ico ha de causar sensación, en cuanto á su 
primera parte, ó sea lo que á la Edad Anti-

A y  u n ta m ie n to
Hoy se reunirá en el Ayuntamiento la ju n ­

ta m unicipal para ocuparse, entre otros, de 
los asuntos siguientes:

Real orden del ministerio de la Goberna­
ción disponiendo la forma en que ha de re­
g ir el presupuesto del ensanche en el pre­
sente ejercicio.

Oficio del gobierno civil anulando el im ­
puesto consignado en el presupuesto vigente 
sobre peradas de coches-tranvias.

Idem  id. anulando el impuesto sobre re­
venta de billetes.

Acuerdo del Ayuntamiento dispeniendo la 
aprobación de las bases á que ha de sujetarse 
la proposición formulada por la Compañía
del ferrocarril metropolitano para la e jecu - 
ción  de obras por cuenta del Ayuntamiento.

Idem id. la exención de derechos de con ­
sumos para el pan introducido en Madrid du­
rante la huelga de panaderos.

** *
La comisión de Hacienda se reunió ayer 

para pedir que quede sobre la mesa el dicta­
men relativo á la ponencia sobre arreglo de 
la Deuda m unicipal, según el proyecto pre­
sentado por el Sr. Angulo.

Varios vecinos y propietarios de la calle 
del Tutor (barrio de Arguelles), nos ruegan 
llamem os la atención del Ayuntamiento 
acerca de la necesidad de activar las obras 
de mejora y  apertura total de dicha calle.

Son grandes los perju icios que sufren por 
causa del abandono en que se hallan los te­
rrenos colindantes, y es m uy justa su preten­
sión de que se lleven á cabo obras y mejoras 
indicadas en el plano de Madrid antes de 
proyectar y realizar otras de menor impor­
tancia.

En el concurso abierto en la Academia mé- 
dico-quirúrgica española, establecida en esta 
corte, para premiar la mejor Memoria sobre 
el tema «Demostración clín ica del contagio 
en la tuberculosis», ha obtenido el primer 
premio la que lleva por lema Toute tuhercu- 
losenaU d'une antre tu'er enlose, ctmme l'enfant 
noit de se mire. El trabajo premiado, digno 
de todo elogio, resultó ser d-1 doctor en me­
dicina D. José Codina Castellví.

El artículo sobr’. «La rehabilitación de la 
plata», que publica en su último núm ero La 
Gaceta de los Cominos de Hierro, y que perte­
nece á la serie de las que el distinguido eco­
nomista, Mr. Edmend Thery, está publican­
do en el Economiste Europeen, se refiere espe­
cialmente á los efectos que la crisis del cam - 
bio ha producido en España y contiene inte­
resantísimos datos que prueban les profundos 
estudios hechos por el referido publicista, 
que sostiene que «las crisis de crédito exte­
rior v el alza de los cambios son á la vez rui­
nosas para li s acreedores extranjeras y favo­
rables a los inter. ses interiores de los países 
que las experimentan »

Pérez Galdós es una de las figurasmás po­
pulares de la España de lioy, y blanco y  Ne­
gro procede muy acertadamente publicando 
en su número de esia semana un curioso ar­
tículo de D. José Cubas titulado Bn casa 
de Galdós. Como ilustraciones de dicho ar­
tículo figuran el últim o letrato de este in­
signe nov. lista y tres lindísimas vistas foto­
gráficas de la casa que posee en Santander.

Además de nota tan interesante, que viene 
á coincidir con  el estreno del drama del se­
ñor Galdós titulado La de San Quintín, Blan- 
coy Negro publica en el citado núm ero ar­
tículos, poesías y dibujos de sus principales 
redactores, mere'cieudo m ención especial un 
precioso artículo de D. Jacinto Octavio Pi­
cón. titulado Sacrificio, adornado con un her­
moso d ibujo de Huertas que ocupa las dos 
páginas del centro.

En la parte festiva del número debemos 
citar la nueva s' cción que lleva por título 
Patrones de obras dramáticas. El primero de 
estos patrones se denomina El dtdo de Dios, 
(drama), y en él luce Mecachis, com o siem­
pre, su chispeante y felicísimo ingenio. 

Felicitamos una vez más á lu incansable 
dirección de Blanco y  Negro por la variedad 
y el atractivo que sabe ofrecer á los numero­
sísimos lectores de tan popular revista.

Zaragaza28.— Una niña de dieciocho meses 
se ha ahogado, cayéndose á una acequia, en 
el barrio de San Juan de Mozarrifar.

L os tejedores han tenido una reunión Pin 
importancia, y otra los cocheros, también sin 
incidentes.»

Los republicanos históricos de Madrid, se 
reunirán hoy, á las ocho de la noche, en el 
Centro Kspañol, Relatores, 24, para reorga­
nizar algunos com ités y nombrar sus repre­
sentantes para la próxim a Asamblea del par­
tido.

Ayer tarde fué conducido á la Sacramen­
tal de Santa María el cadáver del veterano de 
la M ilicia Nacional. D. Saturio Lapuente.

En la presidencia del duelo figuraban el 
gobernador y el alcalde de Madrid, 

i El cortejo "era numeroso y seguían bastan­
tes carruajes.

En el entierro iban las músicas de m ilicia­
nos y del H ospicio.

S U C E S O S
A  las ocho de la mañana, unos militares 

que pasaban á caballo por el paseo de Are­
neros, atropellaron á un anciano, que por 
fortuna no sufrió graves contusiones.

Fué trasladado al hospital.
Los autores del hecho picaron espuela, ig ­

norándose quiénes puedan -er.
— A cada paso salta un valiente.
El cochero José Molina Martínez, atizó 

ayer un soberbio navajazo á Ramona Santia­
go y Santiago, joven de diecinueve años de 
edad, con quien se dice que aquél sostenía 
relaciones amorosas. , .

La herida fué conducida en gravísimo es­
tado al hospital Provincial, y  el Molina, a 
quien se le ocupó una enorme navaja, a la 
cárcel, después de declarar ante el juzgado.

GACETA OFICIM^ De HOY
Hacienda.— Decreto concediendo un suple­

mento de crédito de 35.000 pesetas, con eargo 
al presupuesto actual del ministerio de la 
Gobernación, para pago de indemnización 
por pérdida de certificados y objetos asegu­
rados en Correos. •

L A  D E  S A N  Q U IN T IN
COMEDIA EN TRES ACTOS, EN PROSA, 

o r ig i n a l  d e  D. B e n ito  P é r e z  G a ld ó s .
Si yo dudase un punto de la elevación de 

espíritu y del superior talento de Galdós, l i ­
mitaría el presente trabajo á enumerar las 
bellezas de su comedia y á alabarlas como 
merecen.

Pero á un hombre, a un literato, por tantos 
conceptos ilustre, se le debe la verdad ento- 
tera. Otra cosa, sería ofenderle.

;De qué le servirían unas cuantas lisonjas 
más á quien tantos y juntos elogios ha oído y
oye constantemente? Y  ¿puede acaso amen
guar su fama y renombre la sencilla indi­
cación de los errores en que haya incurrido 
en una de sus ohr»s? ¿Qué será para el mas 
provechoso, el silencio ó el aviso *

Por eso creo hacerle justicia, suponiéndole 
deseoso de conocer lo que nosotros los espec­
tadores penssm es de su comedía.

Y  por e-o yo, con el único titulo de espec­
tador, voy á manifestar con sinceridad no 
fingida m i ju icio .

las manos finas v suaves del aristócrata, y 
queda aprisionada entre las callosas y áspe­
ras del trabajador.»

Y  al referirse á los estudios que ha hecho 
v conocimiento® que ha adquirido, dice:

«Qae sin embargo, uo los tiene con ningu­
na m arca de la pedantería oficial.»

La duquesa, fingiendo burlarse de las des­
cripciones que de su amor y de sus ideas so­
cialistas le hace Víctor, exclama:

«Sí, es usted un poeta que sueña con des­
truir el m undo y ponerm e encima de la rui­
nas com o un pasmarote.»

Y  com o éstas, otras y otras que arrancaron 
espontáneos aplausos.

** *
¿Me atreveré ahora á señalar algunos des­

cuidos en el lenguaje?
¿Serán imputables al autor o al actor.
E do es que eu la obra se dice parssxen por 

parisiense, no reírse por no os riáis. O no se 
rían ustedes. . ■.

Se emplea la palabra fortuna com o sinóni­
mo de riqueza. _

Y  César, ó sea C epillo, exclama: «Soy 
hom bre concluidos, por hombre muerto.

Además, se observa en los pasaje* dramá­
ticos que contiene la obra, falta de pasión en 
el lenguaje, excepto en Víctor. Pero aun en 
éste com o en la duquesa, hay sobrado discre­
teo; lo  cual destruye muchas veces la impre­
sión y el efecto dramáticos producidos.

**»
En el desempeño de la obra, la Guerrero 

estuvo incom parable en cuantas ocasiones 
tenía que expresar gracia, ligereza o carino; 
pero en los momentos y situaciones de Algu­
na im portancia y grandeza, no aeerte a ex 
presar debidamente el deseo del autor.

Así, por ejem plo, en el final del acto ter 
cero, no dice el parlamento, con  la  elevación 
y  solemnidad que debiera.

* ¥
Thuiller, interpretó su papel con sumo 

acierto. ¡Lástima que no domine el ™0V1 
m iento oscilatorio que adquieren sus brazos 
tendidos precisam ente en los instantes ae 
mayor apasionamiento!

***Cuanto á Cepillo, siento m ucho que haya 
desatendido el desempeño de su papel hasta 
el punto que lo  ha hecho.

En donde más de manifiesto se ha T’1 ,
ese descuido, es en el tercer acto. No debe el 
autor estarle muy agradecido, porque Cepi­
llo  pu ¡de y debia hacer m ucho más.

*
*  *Balaguer, muy bien en el suyo. I.os demas, 

no hicieron nada digno de m ención especial 
e sus respectivos pa -en el 

peles.
desempeño

A r t u r o  PERERA.

Según telegrafían de Sevilla, frente al de­
partamento anatómico de dicha poblaciói. se 
suicidó ayer un sujeto disparándose un  tiro 
en la cabeza.

Trasladado al hospital, falleció inmediata­
mente, sin  que haya sido identificado hasta 
el presente.

Frente á la Macarena, un tren de mercan­
cías arrolló aver tarde á un joven , produ­
ciéndole la  fractura del brazo y pie de­
recho. _________ _

Los disideutes del conde de Santa Bárbara 
han celebrado un banquete y reconocido su 
j efatura. ___________

E n  el C o n s e r v a to r io
Previos los ejercicios verificados ayer en el 

Conservatorio Nacional de M úsica y  Decla­
m ación para pensiones de canto, costeados 
por el ministerio de Fomento, fueron pro­
puestos por el jurado ¡ ara obtenerlas, el bajo 
Sr. Calvo, el tenor, Sr. Arroyo, las contraltos 
señoritas Gardetu y Miralles, el tenor, señor 
Bezares y la soprano señorita Hermida.

Para que los dos últimos puedan obtener­
las será menester que el ministerio de Fo­
mento amplíe el número de pensiones.

Bien l f  m recen ambos y especialmente la 
señorita Hermida, cuyas facultades v condi­
ciones constituyen algo más que una brillan­
te promesa.

En el ministerio de la Gobernación se ra- 
' cibieron aver los siguientes telegramas:

<B ir ce lona 28.— Eu la ú ltim a visita hecha 
p or  el doctor  C ardenal, h a  m anifestado q u e  

i e l S*. L arrocv  sú 'u e  perfectam ente.
San Sebastián 28.— Ha quedado libre la vía, 

que se hallaba interrumpida en el kilóme­
tro 5(39, pasando el tren núm. 2 (expreso) sin 
transbordo.

Considerando en su  con ju n tóla  obra.se  
echa de ver que la acción, su marcha y su 
desarrollo, dependen del amor, ó más pro­
piamente dicho, de la pasión de Víctor, por 
ía duquesa, primero, y del amor de entram - 
los, después.

Los demás personajes no interesan, sino 
en cuanto á la bist> ría de aquellos amores se 
refieren, bien sea para favorecerlos, bien 
p»ra contrariados.

El asunto, pues, com o se ve, es sencillo e 
inocente, tanto más cuanto los dos enamora- 
d< s son libres y mayores de edad; pero, sin 
embargo, es tal la maestría, tal el donaire 
que el autor demuestra en el lenguaje, y tan 
nuevo en nuestro teatro el realismo artístico 
que se observa en todas las escenas, que la 
atención queda cautivada y el interés exci­
tado durante los dos actos primeros.

En ellos relampaguea constantemente, pe­
ro con suave luz, el ingenio culto y felicísi­
mo de su autor.

Aumentan el atractivo del asunto algunos 
bien imaginados episodios, que á menudo 
parece que van á convertir en drama la co ­
media.

Me he referido á los dos actos primeros, 
porque la verdad es que el tercero huelga por 
completo.

Sólo de él puede y debe citarse una con ­
densación, ó tal vez símbolo, que parece ha­
berse propuesto hacer el autor del pensa­
miento fundamental y generador de su obra.

La unión y el enlace de los dos extremos de 
la  cadena social por medio del casamiento 
de V íctor con la duquesa. Revelado también 
en la frase final que dice el patriarca al des­
pedir é aquéllas: «Ese es un m undo que em­
pieza.» , .

Pero esto mismo pudo, a m i entender, con­
seguirlo el autor haciendo salir á escena al 
fin del acto segundo á Cesar y al abuelo.

Porque no creo que haya un solo especta­
dor que, después ae dicho acto, espere con 
verdadera ansiedad el tercero.

Desde 1 instante en que la duquesa se 
arroja en brazos de Víctor, confesándole su 
amor, termina la acción, el asunto, y la 
obra.

» »
L os caracteres de la  duquesa, de V íctor y 

del marqués, son los mejor dibujados y sos­
tenidos. , , __

El del notario elaudica a m enudo, com o 
por ejem plo, cuando en la escena con el mar­
qués, a quien a p e n a s  conoce, le descubre se­
cretos é intimidades de una familia que en 
él deposita toda su confianza.

El de César es un caracter talso y que se 
contradice; pues no seconeibe ni eslogico que 
el hombre que com o él, tanto o n o c e  á las m u­
jeres crea, dando muestras de necia presun­
ción, que la  duquesa le quiere, sin embargo 
de las palabras desdeñosas que ella siempre 
le dirige, y  de la muestra qne da de odiarle, 
entregándole las cartas que envenenan su 
vida.

Y  además, siendo tan avaro v usurero y 
haciéndose const-.tr que nunca h a  gastado 
conversación con m ujer ninguna, no hallo 
verosímil, aunque sea posible, que se enamo­
re locamente de la duquesa y manifieste em­
peño tenaz y decidido en hacerla su  esposa.

L a obra está esmaltada de pensamientos 
bellos y profundos, así com o de frases cultas 
v donosas.

En boca del marqués, por ejem plo, pone 
está el autor:

«L a delicadeza es la segunda naturaleza 
del hombre bien educado.»

Y  en boca de Víctor esta otra, si no me es 
infiel la memoria:

<¡La riqueza, com o la anguila, se escapa de

EL DIA POLITICO
Sólo se concedió ayer alguna importancia 

en los círculos políticos, al rumor d,¡ que el 
ministro de Fom ento, Sr. Moret. había desis­
tido de presentar el proyecto d» ley que ha­
bia estudiado para auxiliar á las compañías 
de ferrocarriles.

A  esto se agregaban comentarios su ore la 
coincidencia de. que no se haya celebrado 
CoBsejo para tratar de asuntos generales de 
gobierno desde hace m uchos días.

La '  orrrsponden ia, poniéndolo en boca de 
un  ministerial, anadia lo siguiente:

«— Y  el dia que se celebre, si no se, ha de­
sistido del proyecto de auxilio á los ferroca­
rriles, se hará pública la crisis, que, mas ó 
m enos explícita, eslá planteada, á causado 
dicho asunto, hace veinte días.

Por fortuna, para el Gobierno, es probaDle 
que resulte confirmada la noticia de que el 
Sr. M oret retira su proyecto, y la crisis se 
aplazará nuevamente.

*** •Cuanto á la celebración de Censejo, hay 
opiniones distintas.

Mientras unos aseguraban que los conseje­
ros se reunirán hoy en casa del Sr. bagasta 
pa a acordar la provisión c e los altos cargos 
vacantes, otros, y no son pocos, creen que 
los ministros no se reunirán ha*ta que se 
hava recibido en Madrid la noticia de haber 
sido recibido por el sultán el general Martí­
nez Campos. _ , .

En dicho Consejo parece ou e se acordara 
también a fecha en que ha de verificarse la 
reunión de Cortes.

** *
La comisión de asturianos últimamente 

llegada á Madrid para conferenciar con  el 
Gobierno, parece que trata de tomar en arren­
damiento la fábrica de armas de Oviedo^ de­
nominada La Vega, para f r i c a r  todas las 
armas que el Gobierno español necesite para 
el ejército. t

El Sr. Sagasta conferenció ayer mañana 
detenidamente con el Sr. Gamazo, y a,.Su°°® 
relacionaban lo tratado en la eonferencia, con 
el propósito que se atribuyó despues al señor 
Moret de abandonar su proyecto de auxilio
á los ferrocarriles. ,

Por la tarde, el presidente paseó en carrua­
je, com o de costumbre.
J  **  *

A última hora se consideraba definitiva­
mente aplazado el Consejo de ministros anun­
ciado para hoy.

* *
N i el ministro de la Gobernación ni el sub­

secretario de dicho departamento concurrie­
ron anoche al ministerio.

P o r  fuerte  
y  c r ó n i c a  
q u e  sea

c u r a  ó  se  a l iv ia  s ie m p r e  c o n  las 
P A S T I L L A S  d e l  D R . A N D E -

se

O

TEMPERATURA
A las ocho, 1 bajo O .- k  las doce^ 7 - A  

las cuatro, 5 - X  las seis, ^ - M ’ x im v  S. 
M ínima, 3 bajo .0 .— Barómetro, 713.— Buen
tiem po.  ¿—a——

ADVERTENCIA IMPORTANTE
Rogamos á nuestros suscriptores de pro­

vincias, cuyo abono se halle en descubierto, 
ó termine en fin del presente mes, se sirvan 
renovarlo antes de dicha fecha, s i quieren 
tener derecho á los «Regalos» de libros que 
venim os ofreciendo.

En 1.° de Febrero próxim o, y  siguiendo la 
costumbre establecida, giraremos á cargo de 
los que se hallen en descubierto, e l importe 
de un semestre de suscripción, entendiéndose 
renuncian á los libros de regalo ofrecidos.

Ayuntamiento de Madrid



INGRSSOS DESDE 1." DS 8NSRO
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PRODUCTOS EXPRESADOS E li MILLARES DE PESETAS
D E  L A  E X P L O T A C IO N  D E  L O S  F E R R O C A R R IL E S  E S P A Ñ O L E S

L I I S T E ^ S

Norte. . .........................
Madrid, Zaragoza, Alicante................
Andaluces  .....................
Tarragona, Barcelona y Francia.. . .
M. Cáceres y Portugal.. . . .............
Medina, Zamora y Orense Vigo. . .
Zafra á Huelva......................................
Puerto Rico.

KILOMETROS 
ABIERTOS 

A L  T R A P I C O

3.393 2.921 2.909
2.676 1.807 1.744

849 492 485
639 . 16.403 16.276
429 Ji 7)

295 2.473 2.483
180 77 68
190 515 1.004O

P E R I O D O
DE LA ULTIM A RECAUDACION 

COH-CIDA

8  al 14  de E nero

1 .° al 31 de D iciem bre 
1.° al 7 de E nero 

i.° al 30 de N oviem bre 
8  al 14  de E nero 

26 de N oviem bre al 2  de D ic

PRODUCTOS
EN DICHO PERIODO

PRODUCTOS
BH ANALOS

PRRIODO 
DEL A S J  ANTERIOR

AUMBNl
M AS ES

1.570 1.561 9
948 967 n

262 249 13
1.443 1.421 22

33 29 4
231 253 7)

34 41 71

21 13 8

BAJAS 
henos en i 898

n

19
i>

22
7

ESPECTÁCULOS
ESPAÑOL.— A  las 8 y  U2.—  

de abono.— Turno par. 
— Los polvos de la  madre 
Celestina.

COMEDIA.— A  las 8 y l\2.—
4.* serie.—La de San Quin­
tín.

PRINCESA.— A  las 8 y H2.— 
1.* serie.— Turno 2. .— An­
drea.

MODERNO.— A  las 8 y li2 .— 
Turno im par.— La filie An ■ 
got.

ZARZUELA.— A  las 8 y  ll2. 
— El anillo de hierro.

L A R A .— A  las 8 y  1 0 .—
5.* serie.— Turno 3.° impar. 
— La cáscara amarga.— Lu- 
dovico y Ataúlfo ó  la vela­
da de los Angeles.— El se­
ñor gobernador.— Segundo 
acto de la misma.

APOLO.— A  la s  8 y lf2.—  
Los d e s c a m i s a d o s .— Ei dúo 
de La A f r i c a n a .— E l Guiri­
gay.— Cosas de Apolo.— La 
d a n z a  Serpentina.

ESLAVA-— A las 8 y lf2.— 
Boda, tragedia y guateque 
ó el difunto de Chuchita. 
— Los voluntarios.— El tra­
je  misterioso.— La indiana.

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.— 
Carreras de trineos, con 
premios.— Tiro de salón.—  
Tiro autom ático.— Concier­
tos . —  Abierto el parque 
todo el día.

C A R M E , H I E R R O  y Q U I N A  L _
Ei A l i m e n t o  mas íertificaüle uaiilo a los T ó m e o s  inas rspsradores.

VINO FERRUGINOSO AROUD
| 7  CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DE LA C A R N E  ,

. . . »  r i >  r u i n  v o f i . f  * !  Diez a ños de éx ito  continuado y  ¡as aürm atfones <le : 
todas la s  om incnc.aa médicas preuban ju e  esta asoc acu>., a-.* la r a r o * ,  ■ i i t i e r r . .  y  a .

I Ouím “ constituye ei reparado# mas eiurgico quo se aliare para . c i r a r  : la Clero ¿is, la , 
TSwiaTlzhUMtraacUM *olorosas, ei tímpobrectmicnto y  lu A lteración  de la Sangre, ;

I S R  i * *  “ i* re1tp^iilariz • coordena  y  aum enta conáicwraDiejiV. u i .■ ia* ¡ i tv , ’ ‘ l 
em pobrecida  v  d esco ior .d a  : ei Vigor, la i.oioracmn y la S >urgia vita l.
Por travor eñ Parií, ea casa d» J. FE3RE. Farmaceu’.»», lOi. me Riche:¡.-o, Suwsor de AROUD.I ^ O T V .a y u r .a i  VBI,DK EN 10ÜAs  LAi PRIiNUi'ALKi BÜTIGA3

ijí nombra y 
13 ¿rn*EXIJASE

ESQ U ELA S

Se adm iten en 
la  A dm in istración  
de este periód ico , 
San A g u stín , 2 .

P r e c i o s  m u y  
económ icos.

POR DESOCUPAR EL LOCAL
20 por 100 de rebaja en loa precios marcados.

CARMEN, 43, T IENDA

S O C I E D A D  G E N E B á L

ANUNCIOS OE ESPAÑ
Esta SOCIEDAD admite anuncios, re 

clamos y noticias para todos los periódico 
de Madrid, provincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industrial* f 
combinaciones de publicidad en condicio­
nes de precio excepcionales. Envía tarifa? 
á las personas que las pidan.

O F I C I N A S

6  1 » ,  A L C A 1 L / *  0 ¥ í i

CO M PAÑ IA  V A S C O -A N D A L U Z A
IBARKA Y COMPAÑIA

S a lid as fijas sem a n a les  del puerto d la  Coruña

Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­
ta boy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.

Lurtes.— Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 
Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

M\¿rcolet.— Para Gijón, Santander y Bilbao.
Jueves.— Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no podiera ser embarcada.

Consignatario en ls  Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, aliado de la batería Salvas.

F r u t o  la x a n t e  r e fre s ca n te  
m u y  a g r a d a b le

á  to m a r  
c o n t r a  ,

C O N S T Í  P A C IO N
H e m o r r o id e s ,  E i l is ,  

fa lta  d e  a p etito  
E m b a r a z o  g á s t r i c o  

é  in te s t in a l ,  J a q u e c a  
E . G R IL L O N  F a r m . 

3 3 , R ué d e s  A r c h iv e s  
P A R IS

TAIYiAR 
IND1EN 

G R ILLO N

R E G A L O S
A LOS SEÑORES SUSCRIPTORES DE " E L  GLOBO,,

C onsecuente esta em presa con  el ofrecim ien to  de años anteriores, regalará á 
todos los su scriptores que abonen en esta A dm in istración  ó rem itan directam ente 
el im porte de u n  a ñ o ,  UN TOM O á elegir entre los que á  continuación  se expresan:

H urtado  de  M e n d o za .— Obras en prosa. 
Q uevedo .— Obras satíricas y  festivas.
D uque de  R iv a s .—Sublevación (le Ñapóles. 
A l c alá  G a l ia n o .— Recuerdo$ de un anciano. 
M an u e l  dr M e l ó .— Guerra de Cataluña y  Políti­

ca militar.
C ristóbal Co ló n .— Relaciones y  cartas.— 1 tom o. 
M a n zo n i.— Los novios, traducción de D. Juan 

N icasio  G allego 
H e in e .— Poemas y fantasías, traducción en verso 

de D. José J. Herrero.

Cam oens. — Los Lusiadas, traducción en verso 
de D. Lamberto Gil.

B o ssu e t . — Oraciones fúnebres, versión castellana 
de D. Francisco Navarro y Calvo.— Un tomo.

D r . M a r c e t .— Marruecos, un tomo.
C áce r es  (A c a c io ).— Covadonga, un tomo.
M u ller  (E u gen io).— Conversaciones familiares so­

bre los grandes descubrimientos modernos, un 
tomo.

G o n zález  Se rran o  (Urbano). —  Psicología del 
amor, un  tomo.

L o s  suscriptores que abonen en iguales con d icion es seis meses, recib irán  
UN TOMO á  e leg ir entre los del siguiente catá logo de novelas:

B elo t  (A dolfo).— Zoca de amor, un tom o .— La 
culebra (continuación de Loca de amor), un to­
m o .— Las corbatas llancas, un tom o.—¿ a  explo­
tación del secreto (continuación de Las corbatas 
blancas), un tom o .— La Pecadora, un tomo.—  
Melinita, un tom o .— Quinientas mujeres para un 
hombre solo, un tomo.

C l a r e t i e  ( J u l i o ) . — (D e la Academia francesa). 
—Juan Momas, un tom o.— Noris, un tom o.—  
Santieguito, un tom o .— Un diputado republicano 
(M ichel Berthier), un tom o .— Una mujer de 
gancho, un tom o .— Roberto Rurat, un tom o.—  
E l Príncipe Zilah, un tom o .— La casa vacía, un 
tomo.— ¡Candidato!, un tomo.

Cuentos y novelas escogidas de Balzac, Hoffm&nn, 
Edgard Poé, Schol, etc., etc., un tomo.

D e lp it .— Cadena rota, un tom o .—Las represalias 
de la vida, un tom o.— ¡Todo corazón! u d  tomo.

Gaboriau  ( Em ilio ).— Matrimonios de aventura, un 
tom o.— Los hombres de paja, un  tom o .— E l di­

nero de los otros (continuación de Los hombres 
de paja).— E l proceso de Lerouge, un tom o .—Los 
amores de una envenenadora, un tomo.

G a u t i e r . — Fortunio. La muerte enamorada, un 
tom o.— Novelas cortas, un tomo.

Lo ti (P ie r r e ).— M i hermano Ivés, un tom o.— Re­
cuerdos de destierro, un tom o.— Aziyade, un 
tom o.— Flores de hastío, un tomo.— E l casa­
miento de Loti, un tom o.—  Múdame Chrysánthé- 
me, un  tom o.— La historia de un Spahi, un  tomo. 
—Japonerías de otoño, un tom o.

Sa n d  (J orge ).— E l castillo de Flamarande, un 
tom o.— Los los hermanos (continuación de El 
castillo de Flamarande), un tomo.— M i her­
mana Juana, un tom o. — Cesarina Dietrich, un 
tom o.— Indiana, un tomo. —Juan de la Roca, 
un tomo.

Z o la  (E m ilio ) .—E l vientre de París, dos tomos. 
— La fortuna de los Rougon. dos tomos.— La 
conquista de Plassans, dos tomos.

Los que en iguales cond iciones abonen u n  trimestre de s u s c r ip c ió n ,  recibirán 
com o regalo UN TOMO á e leg ir  entre los s ig u ie n t e s :

Ar a m b ile t .— Agnes, un tomo.
L a  Cer d a .— ¿ a tela de araña, un tomo.
San d  (J orge ).— E l marqués de Yillemer, nn tomo 

con  un bonito crom o en la cubierta.
A . Pe r e r a .—  Un amor del infierno.

Exposición de Filipinas, un tom o en 4.° mayor 
con grabados. Colección de artículos sobre la 
Exposición.

«Discurso» pronunciado par D. E. Castelar en 
el C n?reso el 7  de Febrero de 188S.

N O T A . Para  que los libros q u e  se  e n v íe n  por correo no su fra n  extrav ío , 
abonarán 0 ‘ 7 5  pesetas para c e r t i f ic a d o .  E s ta  'a d m in is tr a c ió n  u o  r e s p o n d e  d e  los  
que se rem itan sin certificar.

El ; ¿.e se reinase en renovar su aburré y e s ta  A d m in is t r a r á ¡ n ga  que g ira  la,

p e derá todo derecho á los regalas qua se ofrecen.
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ALREDEDOR DEL MUNDO

Me han diebo que babía en Inglaterra una 
preparación de jovenes para las diversas co­
marcas de las posesiones británicas.

L os que eran admitidos para los empleos 
coloniales, debían hacer estudios, según los 
países á donde estaban destinados. Despues 
partían y estaban obligados á una residencia 
de dos años, con asignaciones bastante pe­
queñas, pero no menores de cinco mil fran­
cos al año. , . . .
*- Hay de estos jóvenes en todas las adminis­
traciones coloniales.

Es preciso, pues, que conozcan e l üinaua- 
no y el tamil «a  las Indias, el birmano en 
Birmania, el malayo en Singapore y en Bor­
neo,, el chino en H ong-K ougy en Shanghaai, 
etcétera.

He notado que en las Indias era tan nece­
sario el hinduano com o el inglés, porque le 
hablan todos m uy correctamente. Es uu idio­
ma m uy difícil de aprender.

*
¥  *

Todo es interesante en este vasto país, y 
me he distraído, aunque no he teñidlo n i el 
confort ni las distracciones de Europa, n i si 
qu iéra los periódicos, y casi ^ n g u n  libro^ 
Desde m i llegada á una ciudad, dtrigia m.s 
pasos hacia la m ultitud indígena. Lna cabe­
za envuelta de cierto m odo, era para m i un
cuadro de bastante más atractivo que ¡a oDra 
conocida de un de nuestros grandes artis­
tas. A l menos yo en ese mom ento lo pensa-

b*E n m i demasiada corta visita á las Indias,

aparte de los grandiosos y célebres monu­
mentos y las innumerables ruinas que me 
llamaban la atención, lo que más me ha en­
cantado son los habitantes. Y  digo con toda 
sinceridad que el interés que este pueblo me 
inspira es muy real y  superior á todo lo que 
el prestigio del tiempo y la distancia me ha­
bía hecho creer.

** *
Querría poder narrar aventuras de este

pueblo, pero los  pobres no ias tienen; son 
siem pre pobres.

Su pasado es conocido: está escrito por la
sangre y  por el fuego.

Las gloriosas y terribles épocas de la his­
toria, no son suyas, sino de sus dueños de 
todos los tiempos, cuyos herederos enferman 
de aburrimiento y de ineptitud sobre sus tro­
nos desechos.

El pueblo ha sido siempre el vencido, aun 
cuando fuese victorioso.

Hoy dia, com o siempre, aguarda paciento 
m ente el fin de una existencia que incesan­
temente, se renueva sin variación.

Para él, la uniformidad es eterna. Lo sabe; 
y  si, por instinto, siente su corazón odio á los 
ingleses, no sabría decir si quiere mejor te­
nerles ó n o  tenerles.

B I R M A N I A

Maudalat.— La  ciudad real .— Sus palacios 
destruidos. —  l a  pagoda.— Buen humor 
de los birmanos.— ¿Signor Beato, obispo 
ó fotógrafo?—  l río ikrawaddy.— Una 
fiesta á  la luna en  la  gran pagoda de 
rangoon.— L os amables budhas.

8  de Febrero.
Partí de Calcuta para Rangoon sabré el 

Nemasa, de la British India. E l embarque es 
de los más animados. La multitud de indí­
genas varones que se hacinan sobre el navio, 
es enorme. Se i olocan en todas partes. En la 
cala descienden grandes y chicos durante dos 
horas,.y al puente está materialmente inva­

dido. Están confundidos con búfalos y car 
ñeros. Charlan entre sí, suben y bajan de la 
cala, van á sacar agua con su pequeño cubo 
de cobre, se frotan los dientes con un trozo 
de palo, se lavan la cara y no sa les ve com r 
jamás.

Aunque sea muy m ódico el preeio de.l viaje 
«n  vapor y en camino de hierro, estoy sor­
prendido de ver tantos /murales de mudanza 
He recorrido las tres cuartas partes de los 
caminos de hierro de la ludia, y siempre he 
visto los coches de tercera completamente 
llenos. En verdaderas bandadas se disputan 
estos millares de individuos un sitio en os 
vagones. Jamás se quejan si están mal aco­
modados, porque sus compatriotas, armados 
del bastón oficial, les tratan sin ninguna cere­
monia. ¿Qué queréis? Hay doscientos ochenta 
millones, y es preciso que se les vea en al­
guna parte.

El país birmano es m uy rico y la población 
no es numerosa. Se suple con el envío de cin- 
galeses y de hinduanos que se hacen venir 
de Colombo, de Madras y de Calcuta. Esas 
pobres gentes no se expatrían gustosas, pues­
to que aman su país natal. Lle¿an también 
sin mujeres, ven cuanto han reunido algunas 
rupias, vuelven á las Indias á encontrar sus 
compañeras ó á casarse s in o  lo  están. La re­
pugnancia de los hinduanos á expatriarse, 
facilita la invasión d é lo s  chinos, que se casan 
en Birmania y atraen hacia sí todo el comer­
cio del país.

11 de Febrero.
L legué áRangoon|con una tempestad como 

solamente se ve en estas latitudes.
Me ha impresionado pésimamente el ver 

desembarcar los cadáveres de dos personas 
muertas del cólera á bordo. ¡Qué infección! 
Hubieran debido arrojarlos al mar durante la 
travesía, pero los hinduanos han escondido 
los cadáveres con objeto de que fuesen ia c i- 
nerados en tierra.

»  »
He visitado á monsieur y mr.dame Pilinsgy 

los representantes de Francia, parisienses 
adorables. El excelente cónsul me ha dado 
m uchos números del diario Le Temps. Los úl­
timos periódicos franceses aue había leído 
fueron 103 del 29 y  30 de Noviembre. J úzgne- 
*e de la importancia de este regalo, que ha

sido ini subsistenc a intelectual durante m u ­
chos días.

A l día siguiente In  partido en camiuo de 
hierro para Mandslay, con la intención de 
descansar en Rangoon al regreso, que efec­
tuaré descendiendo el Irrawadday por batel.

En veinte horas he transpasado los 600 kiló­
metros que separan Rangoon de Maudalav. 
Por el rio se emplean ocho horas. Hace ape­
nas tre^ años no había casi más qne la vía 
fluvial pava ir del mar á Mandalay, y era 
éste el modo más cóm odo y  seguro de viaj ar. 
Dentro de poco, tal vez se vaya eu camiuo de 
hierro hasta la frontera de la China. ¿Qué 
dirán los  Celestes?

** *
Mandalay, la capital de Birmania, no es lo 

que era hace algunos años. En tiempo de los 
antiguos dueños era todo brillante, porque 
esos tiranos sostenían alrededor de sí un 
pueblo inmenso de cortesanos, clientes y ar­
tistas de todos géneros. Eran estos monarcas 
malos arquitectos y  demoledores. Su única 
ocupación consistía en pasar revista á sus 
malos soldados y  demoler un palacio ó una 
pagoda para edificar otras.

Ño puede, sin embargo, menos de recono­
cerse, que si faltaba verdadera grandeza á 
esos tiranos asiáticos, no les faltaba lo  pinto­
resco. Siento m ncho no haber ido á Manda­
lay en los bellos días del reinado de Seebrot 
y de la reina Sopia Lat, pero sobre todo de 
su antecesor que era un rey verdaderamente 
magnífico.

Estas construcciones, cuyas siluetas tienen 
aún tanto encan o, á pesar de su m al estado, 
datan apenas de treinta años antes. No pue­
de uno imaginarse lo graciosos que son los 
perfiles de esta arquitectura, cuando se ven 
estos monumentos en una bella puesta del 
so', que es el de todos los días en las estacio­
nes secas.

Esas lineas tan finas, esos grabados enm a­
dera con un cielo puro ligeramente dorado, 
dejan una impresión imposible de descrioir. 
No se ven los estragos; l i s  o jos no perciben 
sino el conjunto de la obra, tal com o la re­
produce la fitografía. En estos palacios, más 
brillantes que sólidos, cuando había recep­
ción  solemne, el rey y la reina estaban sen­
tados en un trono colocado á la entrada de 
uno de los grandes pabellones.

El pueblo agrupado podía, levantando tí­
midamente los ojos, mirar los augustos so­
beranos y adm.rar los danzantes, enteramen­
te cubiertos de joyas, y  los señores, de bri­
llantes trajes.

En las ceremonias religiosa* y militares, 
el rey se presentaba en la.pagoda ó ante sus 
soldados, montado sobre el elefante blanco 
cuyo h icdah, finamente labrado y todo de 
oro, dicen que era una maravilla.

Hoy día, no hay máa rey ni elefante blan­
co; pero se conserva un m odelo en madera 
barnizada, que me han dicho es uua repre­
sentación muy exacta, j  que se ve en Siam.

Todos es js  restos, tal com o los veo, dejan 
en mi espíritu la idea de un pasado artístico 
m uy notable.

Cuando los ingleses entraron en Mandalay, 
hace apenas seis años, existían aún las obras 
de arte; pero la tropa invasora, aunque sin 
combatir, no pudo menos de obrar com o to ­
das las tropas.

Cada uno quiso llevarse un recuerdo, y se 
ven aún los huecos de maravillosas incrus­
taciones que adornaban las puertas, los ta­
bernáculos y los pilares de los templos, así 
com o los ornamentos de los palacios.

Me han dicho que la duquesa Dufferin, 
que llegó poco después á Mandalay, puso fin 
al pillaje haciendo reservar cosas muy bellas 
que envió al palacio de Simia, estancia de es­
tío de los virreyes. Si este hecho es cierto, es, 
pues, en las Indias, donde los viajeros podrán 
admirar los ornamentos levantados en Man­
dalay. Tal vez hubiese sido mejor crear con 
todos esos objetos un museo histórico en 
uno de los soberbios monumentos que que­
dan aún en el mismo Mandalay; pero no se 
piensa en todo ea época de conquista.

Si esto hubiera sido posible, lord y lady 
Dufferin lo hubiesen hecho, porque su vice­
reinado ha sido de los más laboriosos para si 
bien. La duquesa Dufferin ha dejado en las 
Indias instituci9nes muy útiles y escuelas 
qne llevan su nombre Han sido fundadas «n 
parte con  los donativos que ha sabido reco­
ger entre los ricos rajas.

Las ruinas y las mutilaciones se explican, 
por tanto, de un modo muy natural. Sin 
duda el tiempo ha contribuido también, por-
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